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La juventud antifascista, animada por el deseo de rendir 
toda su utilidad en pro de la libertad de los pueblos, 
se adiestra en las prácticas de la guerra.
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K R ¡ S S

S A N G R E  A S T U R I A N A

«
Le lie coimcido en el lugar donde des­

cansa uno de nuestros batallones, I,ie he co­
nocido y he hablado con él, con el “espíri­
tu de un hombre”, sí; con el espíritu de un 
hombre encerrado en el cuerpo de un niño, 
como un gran pensamiento, una gran idea, 
está epndensada en un diminuto libro. -M 

-■% ?r coiiio 'ál otro hay que buscarlo y sa­
carlo a la luz, no hay que dejarlos que pe­
rezcan vegetando entre las tinieblas, hay 
ipu* abrirles horizontes y mostrarles al 
mundo, diciendo: ¡he aipií un ejemplo!

Le he conocido, como conocemos ahora 
a cientos de seres; unos pasan, y los vemos 
pasar con indiferencia; otros nos ganan 
una inexplicable simpatía, que no .sabemos 
a qué atribuir; otros nos causan honda im- 
liresión, y a veces parece que llevan parte 
de nosotros, que ejercen influencia en nues­
tros hechos y hasta tiranizan el pensamien­
to: de estos líltimos es mi conocido. Es Uii 
niño, un niño por el cuerpo, por sus ras­
gos infantiles; de ojos obscuros y mirada 
viva, a ven's inquieta, que parece tiene 
prisa i>or captarlo toslo, que teme perder 
un hecho, un movimiento de vida; otras ve­
ces la fija, queda abstraído y no deja duda 
de que profundiza, que (juiere descubrir, 
violar el secreto “del por (pi'" de la cosa 
más nimia. Tiene quince años, quince años 
ra(|uítipos. menudos; sus venas llevan san­
gre asturiana, rebelde, aventurera, sangre 
de las minas. Nació y vivía en una villa 
cerca a Mieres. De inteligencia muy viva, 
nada pasa desapercibido para él, razona b’ 
forma poco común en los de su edad: iiiii- 
clias veces sus palabras son como mazas (|iii’ 
caen seguras, fuertes, sin miedo al vacío. 
Sólo he hablado dos veces con él. una ayer, 
otra hoy, que trato de exprimirlo, de sa­
carle los ¡luntos claros y obscuros de mi 
vida; se presta abiertamente a mi deseo, 
después noto «pie u ve<'es muestra recelo, 
que más desearía no contestar a mi pre­
gunta, iiieior dicho, (pío yr> no liuhiese in­
tentado .saber algunos hechos, piu-o ya no 
tiene remedio y se ¡iresta fríincaniente a. 
mi capricho de saber lo ajeno. Desde atpií 
él habla, yo pregunto y co|)io textualmen­
te sus palabras una a muí.

— I’e(|iie, dime algo de tu familia.
—-Mi p:;dre tiene sesenta y cinco años;

l: iy no «' lo qnc hará, ('liando salí de mi 
tierra seguía trahajunilo en la mina. a])or- 
íainlo su grano de arena a la proeza de mi 
pueblo que será libre, ]ior ipierer y poder 
-serlo, no iiecpsitamlo tutela extraña ni ad-

PEQUE »
ministradores de su riqueza: el abuelo es­
taba ya muy estropeado. Ha trabajado iiiu- 
eho por .sacarnos adelante. Somos catorce 
herinanos; unos están allá en la América; 
cuatro Inclian en la España.... en la leal 
— Tlice—, temiendo una confusión; ios 
otriis no sé: ignoro su suerte.

—: (̂ uc hacías allá en tu tierra
—Fui siempre al colegio: me gusta 

aprender. Me enseñaron nramáticu, Arit­
mética y algo de Geografía; algunas veces 
niar.diaha con mi padre a la mina, a pesar 
de estar prohibido a las mujeres y a los 
pequeños, pero el abuelo necesitaba ayuda, 
bahía trabajado mucho, y yo haeía lo (pie 
jitHlía c-oii alegría.

—í Cuándo y cómo evaciniste de Astu-

—Evacué con la población civil antes de 
tmmir esa canalla (¡ijón—al hablar de los 
fascistas sus delicadas facciones se endure­
cen y no disimula su gran odio—, salimo.s 
en nn barco. En alta mar vimos un crucero 
de guerra, (pie creimos el ('crva-ii; el cua­
dro ([ue entonces presencié a bordo filé ho­
rrible. Nunca lo olvidaré: las mujeres llo­
raban y proferían desgarradores gritos, 
abrazando a. sus pequeños, como (piericndo 
de esta fonna protegerlos de todo peligro; 
algunos se de.smayaron ; una abortó del 
susto y no sé cómo llegó a puerto con vida. 
Afortimadaniente resultó ser un barco de 
la e.scundra inglesa, y sin más inrúlentes 
desembarcamos en Marsella; de allí fui a 
Harceloua, de aquí a Cui-tageua, donde es­
tuve mins dos meses en la escuadra re|)u- 
blicana.

—(■ (¿ué hacías en la .Marina.’
—.\ada; ver y aprendei'. cuando estuve 

eii unas maniobras.
—;('ómo no sigues allí.’
—ife cansaba: yo anhelaba ir a mi pim- 

ti) donde defendiese bien España y ¡iiorir 
alegremente, cantamln.—Diciendo esto, su 
sciiiblaiilc adipiiere la gi'avcdad de un ge­
nio, s(“giiida (le mía dulce sonidsa, dando 
muestra de ipiedar satisfecho de sus jiahi- 
bras; al encontrarse su miraila con la mía, 
se turba ligeramente y, conio (punuemlo 
conveneerse y aclarar sii sitmndón. [ii'o-i- 
guc— ; yo soy un cidro, ¡icro |iienso más 
<pie miiclios liunibres. Yo sé por (pié lucho, 
luidlo por ser todos igmiles. y ellos,,., ellos 
Iludían por sus egoísmos, por mandar so­
bre iiosotro.s, los trabajadores, sí, yo sé 
j)or i|nc Iludíamos, yo sé ipie tenemos ra­
zón. Estuve en mm hatería, luego vine a

ésta, y sigo igual, viendo, fijándome y 
aprendiendo.

—Ayer me dijiste que podía.s haber mar­
chado a Kusia, ¿por qué no fuiste?

—A mi no me gusta salir de la España, 
que es mi patria; prefiero luchar, pasar 
calamidades, hambre; estoy bien aquí, y 
no (pilero salir al extranjero. Sé (jue mar­
chando, quizá mañana sería más útil a la 
España, prefiero luchar, me gusta 
luchar..., si mañana tuviese ocasión, sí me 
gustaría ir y estudiar.

—; Es cierto que también pudiste mnv- 
(diar a Inglaterra?

— Ŝí; pude ir con un paisano, tripulan­
te de un barco mercante inglés; estaba em­
peñado en que fuera con él; es de mi pue­
blo y nos encontramos en Cartagena; ha­
bló con el capitán, el cual dió su conformi­
dad, pero yo me negué, ya te he dkdio ijue 
no (juiero faltar de la España hasta (pie 
vea nuestro triunfo.

—Cuéntame algo que te haya ocurrido 
en los frentes.

—Vei'ás. Estábamos con la batería en 
J’ozoblaiicü, por cierto hay unos licdiado- 
res excelentes por allí, muy animosos, siem- 
pi'e e.stán cantando; un día aparecieron 
catorce "navas", todos nos rcfiigiamo.s, ,vo 
me colmpié entre dos rocas, entre ellas me 
creía .seguro como en las entrañas de la 
tierra, sin embargo, una bomba cayó en lo 
alto y todo saltó hedió trozo-s, (piedaiido 
yo sepultado, no recobré el eoiiocimiciito 
hasta media hora después de ingresar en 
el hospital. Otra vez fué en Teruel, apa­
recieron los jiajarracos de sorpresa y des- 
eargaiido, yo me tumbé debajo de una pie­
za. y uno (le los "regalitos" liizo explosh'ni 
encima de ella, creí acababan mis cortos 
días, todo lo destrozó, y a un. sólo iiic can­
só magullamiento y perdida dd conoci­
miento: está, visto (pie no pueden eimniigo.

—Pc(pii>, ,• (pié tareas crees más urgen­
tes?

—La más urgente—dice, con la scgui'i- 
dad del que está en lo cierto—e.s enseñ-sr 
a los analfabetos y mejorar los conwimien- 
tos de los (pie ya saben algo, la ciiltiiru no' 
ayudará a ganar antes la guerra, ya ipi • 
todos comprenderemos los peipieños ¡n-o 
bletmis (le la ludia y seremos más cons 
dentes; en mi batería liabía varios anal­
fabetos, pollinos, y iiiK'.stro comisario y el 
maestro les imii enseñado a Ic.’r ,v escribir, 
ahora les (piiereii mucho, casi los adoran 
('(lino a seres superiores; su alegría es iii- 
íiiiHa al poder (‘scribir a la mallre. n la no­
via. Vi> enserio a imo (pie no .sabe leer, ya 
deletrea algo, antes de mi mes escribirá a 
'U familia. Yo enseño lo (pie .sé y tmlos de­
bemos enseñanms luiituaniciite lo que sa­
bemos, Esto es una alegría ¡lara él. para sii 
familia y |mra (¡uieii le ha ensenado, qu? 
ve satisfedm (pie ha hecho im bien, (’oiisi-
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Los fantasmas de la guerra
Recibo el alma impresiones que no 

se borran, como haj’ recuerdos en 
nuestra mente que siempre viven eii 
ella con perenne juventud. Si fueron 
desaí»ríuiables, si nos produjeron con­
trariedad, sori)resa, estupor o ira, ob­
servaréis (pie aunque pasen años, aun­
que la procesiíñi lenta de los días nos 
lleve con su vaivén por múltiples sen­
das insospeclia.das, en los recodos de 
su camino, en cualquier remanso gra­
to donde las sensaciones eoliran el rit­
mo de serena reflexi<jn, allí os saldrán 
a buscar y, queráis o no, Jiabréis de 
saborear el regusto amargo que se 
quedó en vuestro paladar, como dor­
mido al socaire del vendaval de los 
liemi)os.

De estas pretéritas enseñanzas, de 
estos reflejos de nuestra vida, saca­
mos la experiencia para el presente 
y las luces de esperanzas que nos con­
ducen al porvenir.

Recuerdo que de pequeño me entu­
siasmaban con su relato los viejos de 
mi lugar, y siempre estaba anheloso 
de que en los mismos surgiese algún 
fantasma descomunal, de cautelosos y 
turbios pasos y de intenciones desco- 
JKjcidas. Era, en efecto, co-sa de ver 
cómo un mascarón grotesco, emplean­
do mil argucias chabacanás, se impo­
nía al vecindario sin más armas que 
el ))avor que en las gentes inspiraba. 
Para ello se valía de un raro atuendo 
imprcsiiniador, adoptaba posturas ex­

travagantes, aullaba unos gritos sor­
dos con luiera voz. Irazalia signos en 
el espacio con ademanes incom])ron- 
sibles, y siempre conseguía, tras J>re- 
ve esfuerzo, que la gente se apartara, 
abriéndole paso, para que el Irulián 
pudiese a todas sus anclias salir a 
puerto seguro en sus intenciones. Y 
hubo tiempos en España en los que 
no había ladrón de honras, ni pala­
dín de otros fines inconfesaJ)Ies que 
no adoptase el raro vestido, y focan­
do su cabeza con un largo capirote, 
anduviese con desenfado en turbios 
negocios, sin que la gente, medrosa, 
le molestase. Ahora ejue ya van pa­
sando los prejuicios ancestrales en 
que la super.stición era alma del jiiie- 
blo, no tiene vida ni ex|)licación la 
fama espectacular del fantasma calle­
jero. Mas como todos los atavismos 
son tan difíciles de extirpar, a poco 
que nos fijemos, encontraremos fan­
tasmas y monigotes onquistados en la 
vida de la más limpia organización. 
Pululan a la sombra de los partidos, 
caracolean en torno a los sindicatos, 
invaden altas esferas, encubren su vi­
llanía con vistosos uniformes, y hacen 
ac(q)io de privilegios sin otros méritos 
que su audacia, su cara dura y su avi­
lantez. Xadie sabe a dónde van ni de 
dónde vienen, pero los fantasmas me­
dran, y lo que es .más doloroso, rehu­
yen y mangonean constantemente sin

que nadie se interese, por definir y 
aclarar estas intenciones. A mi no me 
preocupan estos ridiculos entes en los 
partidos, ponpie sé que el mejor día, 
con el más leve soplo de aire, (jueda- 
rán al descubierto sin que su audacia 
y palaljreria puedan salvarle. Pero 
considero un serio peligro que por 
una negligencia minea explicable los 
dejemos que se infiltren en nuestro 
Ejército Popular. Los fantasmas de la 
guerra, los que se acerquen a ella 
como a un refugio, no los delje tolerar 
la revolución, ni deben hallar un hue­
co donde se esconda su cobardía. No 
sirven ya pedestales ni plataformas y 
liay que andar por nuestros frentes 
con la conducta tan clara como los ra­
yos del sol. Cada cual debe tener su si­
tio seguro, y que todo el mundo sepa 
dónde están sus obligaciones y su mi­
sión. Y si hay im emboscado, si alguien 
quiere ser fantasma y vivir haciendo 
gestos que a nadie pueden interesar, 
digámosle claramente que ésta no es 
guerra de hacer el picaro, sino de po­
ner la sangre y el corazón al servicio 
de la patria, pisoteada en estos mo­
mentos por los enemigos de la liber­
tad. Xo más emljoscados ni más fan­
tasmas: sobre lodo, en el Ejército, en 
el que hemos de limpiar todo lo (jue 
estorl>e, que será im eficaz modo de 
acelerar la victoria. Y cnanto más mi­
nuciosa y limpia se baga la depura­
ción, más promtü llegará el día de (pie 
cantemos triunfo.

F ehnando CALPEXA

......................................................................................................................

dei-ü rpie hay dos dases de analfabetos; el 
que no sabe leer, y al cual bay (|ue ense­
ñar, y el (pie estropea o per.jndiea las cosas 
por iíniorar su valor o para (pu' sirven, a 
(̂ stos es más difíet] convencerlos, pero aun­
que la tarea .sea ardua, hay que demostrar­
les no deben |)roe<*der en esa forina.

Ibiy otra tarea rpie es de suma uríreiieiii 
lesolver, ])or individuos eomo los rpie an­
tes di>>-o se llevan a cabo l■e(plisas de «rana- 
do. uves y objetos; bay (pie hw-er eom- 
prend(*r a estos eomiiañeros el enornie per- 
,inicio (pie cansan al buen nombre del Ejér­
cito Papular con sns desniaiu's. además del 
uatnral (pie eaiisaii al canipí'siiio. liombre 
que está todo el año esclavo de su tierra, 
si al brotar (d fruto .se le aiT(‘bata. es muy 
justa su indignaeión, más cuando para sa­
car una patata, se e.stropea uii kilo, Hay 
‘Pie demostrarles a esos individuos e.ste hc- 
*'ho y que esos casos aislados no se repitan, 
y si alíTÚn ineorreKible no atieiule, eons- 
dente o inconsciente estas imiicaeioiies, no

liay ([ue tener miramientos con él. se le 
debe castiprar eonio a emunipro nuestro; 
desde liiepio considero que este es tambiém 
mi problema de cultura, liay (pie demos­
trarles (pie la propiedad privada está ga­
rantizada por nuestro Gobierno, y é.ste es 
el único ipie puede disponer iiicautaeiones.

Tambiém es urgente organizar la reco­
gida de la cosecha que no pueden recoger 
I0.S campesinos, como tambi(*ii ayudar a 
i^os; yo llevo varios días segando, minea 
Jo lie liecliü. pero tengo voluntad. Hay cpie 
hichar y recoger la cosecha, que es ganar 
una batalla, pero no debe pasar como allá 
en Pozüblanco, que después de .segado, no 
se .sac(): tuvimos tiempo de sacarlo y no se 
hizo, ahora nos lamentamos si algún día (*1 
sniniiiistro de pan e« (‘scaso y nos acorda- 
mas de iwiiiellas fanega» <pie se (piedaron. 
Ayer trajeron a nd batería veinte hoces, 
ya lumias segado mi trozo, mañana sega- 
i-eiuas éste.

—Bien, pequeño; no te canso más, te

llago la última pregunta: Qm'- piensas ser 
cuando la guerra teniiine?

—Xo sé; no me preocupa, si no sirvo 
para estndiai', iré a. trabajar a la mina 
—cuando la nombra queda niiramlo al in­
finito, pan*ce que ve como cosa segura, in- 
(‘vitable su destino— ; tuve amigos asturia­
nos, y todos me han causado la misma im- 
presúhi al hablai- de la mina.

Tu vida es digna de .ser referida por una 
pluma maestra ; lie tratado de describir al­
gunas de tus pn'ciadas cualidades de niño- 
hombre, de ivbelde, de patriota, y sobre 
tíjdo de conciencia. ¡ Qm* bulos los eoniba- 
tieiites hagamos luiestius tus tarea.s, y el 
triunfo estará más cerca, mucho máa 
cerca I

— l’í'̂ pie, me causaste con tus palabras 
HUIS impresi(ín que muchos hombres; nun­
ca te olvidaré, que la suerte te acompañe.

aOSALVEEAyuntamiento de Madrid



soldado español

: I

i Gran victoria la conseguida por el 
soldado español en la batalla de! 
Ebro! Gran victoria, no solamente por 
lo que en si es la operación, sino ¡)or 
las condiciones en que la misma se lia 
efectuado. La desigualdad de arma­
mento (desigualdad que ]>onía en in­
ferioridad de condiciones para com­
batir a nuestro Ejército), lo difícil de 
la operación y el realizar la misma 
cuando el enemigo atacaba por tie­
rras de Extremadura y Levante, tie­
rras que defendíamos, como todas las 
demás con tenacidad y heraisino in­
calculables, |)lasmó una vez más, por 
si fueran pocas las veces que lo ha 
demostrado ya, quién es el soldado 
español, y qué es lo que del mismo 
puede esjierarse, cuando hudia, no 
mediante una disciplina coactiva, sino 
con una disciplina consciente y euan- 
do, además, va al campo de jielea 
])ersuadido que precisa hacerlo para 
liberar su nación, para evitar que sus 
hijos (no ya él, que antes prefiere mo­
rir) continúen viviendo la misera 
existencia que lian tenido y que les 
aguardarla si la invasión se adueñase 
de España.

Guando de {lefendcr la indepetidcn- 
cia de su patria se trata, todo buen 
patriota sabe luchar con valentía, con 
abnegación y con licroismo. Pero Es­
paña ¡Hiitiera decirse que es el país 
iiue con más coraje y con más estoi­
cismo ha defendido sieiiqire su suelo. 
Los esjiañolos, el aiiléiitieo puelilo, 
que al nacer llevó iiinala la suiiiisióii, 
el servilismo y, por consigiiienlc. la 
bajeza, han vivido durante nnicltísi- 
mos años sin poder cellar a un. lado 
esta tradición, sin poder arrancarse 
las cadenas que a ellos y a sus ante­
cesores les o])rimian y les ojirimieron, 
y sin poder tampoco, por tanto, mar­
char en la vida ¡mr un sendero más 
luimuno; jior el único, por el nece­
sario.

Pero estas cadenas de (pie Itablu- 
inos, ([lie no [lodian roiiqier por te­
mor a ([lie, al verse libres, España se 
convirtiera en un mar de sangre por 
la necesaria venganza, fueron al lin 
rolas; y no única y exclusivanieiilc 
por nuestro esfuerzo, sino ])or(|ue a 
ello nos ayudaron nuestros mismos 
enemigos. Ellos ronqiieroii el primer 
eslulión y con e! fuego de sus fusiles 
y la indigiiaeióii que nos hicieron sen­
tir j)or su traición. ftiimoK jioeo a poco 
destruyendo nuestra eadeiia-jirisióii.

Y el 18 de julio de 1S!3() nos vimos 
libres por fin; y ya sin miedos, sin te- 
niore.s, sin preocupaciones y sin vaci­
lación de ninguna clase, surgimos tai 
conforme .somos: valerosos, honrados 
y patriotas.

No vamos a hacer historia en estas 
lineas de los hechos (]iie han aconte­
cido desde esta fecha. Hemos vivida 
y estamos viviendo los acontecimien­
tos tan de cerca, que no olvidamos 
ni podremos olvidar jamás el detalle 
más insigniíicantí; de nuestra guerra. 
Miles de muertos, miles de inválidos 
y miles de heridos, tenemos que la­
mentar por la misma. Estas cifras se­
rán !as que hablen mañana en la His­
toria, de lo que es juiestra ludia. Es­
tas cifras serán las que digan maña­
na en la Historia, serán las que re­
cuerden a ([uienes pudieran tenerlo 
olvidado, quién es y cómo jjrocede el 
soldado español.

ros habían y han hablado del iierois- 
mi) de los españoles en el campo de 
batalla. Todos han reconocido que el 
mismo es inimitable, y que con fuer­
zas como las españolas, dotadas de 
un material Jjélico (]ue iguale al del 
enemigo, es un Ejército invencible. 
Recordemos la frase (y no citamos 
niás que ésta porque quiere decir mu­
cho) del general Wellinglon. cuando 
ayudando a España en su lucha de 
independencia en IHUS decía: “con 
soldados como los españoles, son se­
guras las victorias".

¿Puede agregarse algo más a esta 
frase? ¿Pueden decir.se más frases 
encomiásticas ([ue resalten de forma 
más elocuente el valor de nuestr.as 
fuerzas? Si. Iiwludablemente. enton- 
ce.s no se habla conocido la lucha que 
hoy sostiene el pueblo español, y las 
páginas que hoy se están gestando, 
aparecerán mañana con frases que 
reforzarán aún más las muchas (jue 
los jefes extranjeros nos han legado, 
como admiración liacia el soldado es- 
jjañol,

AYEGLVarios jefes de Ejércitos extranje- 
x)oooooooooooooooooooooooo‘Doooooooooooooooo( 00000000000cx)00cx)00cx300t

C A M IN O  A  SE G U IR
•\ vosotros me dirijo. Ejército de la 

Re])ública Española, para recordaras 
y haceros comprender, una vez más, 
ia ohIigaei(')n y el deber que tenemos 
todos los antifascistas de eumi)lir y 
hacer cumiilir la consigna de! Gol)ier- 
no. Resistir, resistir y forticar sin des­
canso; de ello dependen nuestras li­
bertades o nuestra esclavitud; si sa­
llemos contener al enemigo, lodos 
nuestros sacrificios de hoy encontra­
rán su reeoiujiensa en el día de ma­
ñana, si lo contrario, pensar y medi­
tar bien lo (|ue sujiondria tener ([uc 
vivir una vida de miseria y de escla­
vitud. bajo la tirania de unos hom- 
l)res sin conciencia ni luimanidad, 
(¡lie asesinan a mansalva a mujeres y 
iiiniis indefensos, solanieiile por ver si 
i)iieden qiieliranlar la moral de nues­
tra retaguardia heroica, disiniesla a 
toda clase de sacrificios.

¡No lo lograrán! ¡N'o conseguirán 
sus j)ro])ósilos!; somos nuiclios los na­
cidos del inielilo de los deslieredados, 
que con lUK'slri) esfuerzo y la ayuda 
de! Gobierno, estamos ilis]niesfo,s a 
hacer pagar caras nuestras vidas an­
tes ((ue dejarles [lasar; jiero precisa­
mos una cosa pura hacer más inex- 
jnigiuilile mieslra resistencia; tenemos 
(¡ue fortificar sin descanso noche y 
(lia; aproveclienios la e.xperiencia ad­

quirida en los dos años de guerra y 
cúmplase la consigna FORTIEIGAR: 
sabemos con la clase de material que 
cuenta el enemigo, pero lodos sus in­
tentos (le avance jiueden (¡uednr fra­
casados, poniéndoles por delante ba­
yonetas apoyadas en nuestros pechos 
y una liarrera de fortificación contra 
la cual se estrellarán los mercenarios 
al servicio de la traición y del fascis­
mo int(*rnacional; asi juies, Jio hay 
({lie regatearse ni un minuto de tra­
bajo.

Gonslruyanios refugios, a concien­
cia, (¡ue garanticen nuestras vidas de 
la canalla fascista, resgu ard em os  
nuestras máquinas en sus nidos de 
idéiiliea manera, y una vez eonsegui- 
do esto, con pulso sereno y el ¡lensa- 
mienlo lijo en luieslrus libertades de 
mañana, esjUTcmos acercarse al ene­
migo, y a la voz de fuego de nuestros 
siqieriores. a))re.tenios con coraje el 
di.sparador de nuestras armas, para 
dar al traste con toda la invasión ex­
tranjera y con esos generales mil ve­
ces traidores, (|ue lanío daño están 
ciuisaiuio en nuestra (¡uerida ¡lalria.

Gainaradas: Fortificar, fortificar, 
fortificar.

F kiinanoo
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TRES A m a p o l a s
Tarde de primavera. El sol, que lia- 

l)ía apretado de firme durante el (lia, 
se va perdiendo en el horizonte. Cua­
tro hombres en el campo al pie de un 
hoyo... ¿lloran? No; humedecidos tie­
nen los ojos, pero nada más; la cos­
tumbre de la lucha les iiace insensi- 
hles. Kn el suelo una masa, un liom- 
hre, uno que fué y no será.

Hace pocas horas tenía vida, ale­
gría, esperanzas. Soñaba con lejanas 
realidades. Veía una casita alegre v 
en ella una mujer; fuera, j)or el cam­
po, correteaba una niña. Son la mu­
jer y la hija, que allá a muchos kilcí- 
melros quedaron, por venir él a arro­
jar a los invasores de su jiatria.

Sonríe,,, En e-sfe momento, un jiior- 
terazo le destroza materialmente el 
cuerpo: de todo él brota a raudales 
su sangre joven. Sólo la cara queda 
intacta y en ella se ve mezclado, un 
rictus de dolor y de alegría.

Caen las úllimas paletadas de tie­
rra ... los cuatro comj)añeros miran a 
lo lejos, a las monlañas, de donde vie­
nen la destrucción y la muerte. Le­
vantan los ])iiños en son de amenaza, 
sin j)alahras queda allí el sello de la 
venganza.

Se acuerdan de aquella mujer, que 
ya no tendrá marido; de aquella niña, 
que ya no tendrá padre.

Admirados quedan al volver la vis­
ta. En la tillinia tierra removida, nna 
hermosa amapola se yergue cshelta, 
J)alanceánd().se al compás de la brisa 
suave. Î os cuairo liomlires vuelven a 
las linca.s silenciosos, y los ciialro lle­
van el mismo ])eusamienlo.

Han visto su corazón, El corazón 
rojo del compañero muerto. La ama­
leóla se le asemejaba.

Tenia cinco años. Amaieola-la lla- 
maiean, auiuiue ésle no fuera su nom­
bre. Sin duda sería |)()n[iie llevaba un 
Iraje del color de las aniapolas. Lo 
''icrlo es (jue desde muy inaiiieñiía asi 
«MniH'zarou a llamarla.

(.orno inocetile cordero corre |)or 
los campos. La madre, desde el ([uieio 
de la ]niei'la, la ve ir y venir en su 
afán de lodos los días y eoger un 
gran ramo de flores para ofrecérselo 
a un retrato de su j)adre.

¡Su jmdre! ¿Acaso se aeordalia de 
Si, pero nuiy eonfiisamenle. Sabia 

que liíibia ido a lueliar con unos lumi- 
^res. j)ara defenderla a ella. A sii ma- 
‘Ire. la misera casa, la peipieMa liiicr-

la. Hasta por Periquin, el gallo que 
no pesaba un cuarterón y que era el 
terror del gallinero. Sólo a ella que­
ría, se subia al verla en su hombro y 
empezaba a cacarear como j)idieiido 
pelea. ¡Pien se rcia olla cuando la 
madre la leia las carias! "Que seas 
Jniena.” "Que sea bueno Periquin.” 
"Te compraré otro Periquin más pe­
queño cuando vaya”, le decía el pa­
dre. ¡Ya lo creo (pié era buena! Pero 
a Periquin no le hacía ser bueno, por 
más que se lo (leda. Lo que nunca 
dijo a Periquin es que la Iraerian otro 
más pequeño, l^eriquin liabria sido 
peor y se luibicra enfadado mucho.

Idevaha un gran ramo de flores sil­
vestres. La primavera se presentaba 
llena de flores. Había donde escoger. 
Al lado de la margarita silvestre, la

blanca campanilla. Se llenaba de co­
lores la mano de la niña, que recogía 
la policromía iirava de los campos. 
¿Pero (pié pasaba? La madre, en el 
eterno espiar a la bija, como si le 
amenazara algún peligro, vió a ésta 
cómo tiraba al suelo el ramo de flo­
res, con tanto amor y trabajo fabrica­
do. La vió salir corriendo. Agacharse 
a coger una C(xsa. Corre al encuentro 
de la madre alegre, contenta. ¡Trenio- 
lalia en lo alto nna gran amapola 
roja!

Si la hubieran visto aquellos cua­
tro compañeros que a mucha distan­
cia enterraban a uii honilire, habrían 
dicho era la misma que floreció en 
la tumba del compañero muerto.

La niña se acercó gritando: ¡Mamá!, 
¡m am á!, cuando papá venga, sólo le 
cogeré flores como csla.

Santos G IL VIYUEr.A 

Delegado político de la 4.’ Compañía
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Im presiones sobre nuestra lucha de un nuevo recluta
Luego de terminar el jjcríodo de ins­

trucción militar, base de una tarea 
(pie por el ansia de conseguir nuestra 
libertad nos en.señaron nuestros jefes, 
lina mañana emprendimos la marcha 
un grujK) de camaradas.

Por un camino estrecho y polvo­
riento, iSiibianios los nuevos reclutas 
a rciminios con nuestros camaradas, 
los cuales, cii sus ansias de libertad 
para nuestra querida España, lucba- 
Jjan conlra el fascismo, encuadrados 
en la Brigada. Nue.stra marcha no 
la (jucríamos inlcrrunipir ni iin solo 
momento, ansios(xs de unirnos a los 
nuestros, j)or las Jxienas impresiones 
tpie tanto de los j(>fes como de lodos 
los componcnles de la Brigada tenia- 
nios nosotros.

Al i)oc() (le unirnos a ellos, nos sen­
timos orgullosos de sii compañía, al 
saÍH*r con (pié Ijcmismo lucharon en 
varios -st'clorcs de este frente sin des­
canso, iiaciemlo morder el ¡lolvo ¡jara 
sicmjire a los invasores (jue (piiereii 
•idiienarse de nueslro suelo, cosa (pie 
no conseguirán.

•Mi iH-iinera emocinii fué al oir el 
siiijido (le iin obús enemigo, en su 
trayecloria criminal. De pronto, sin 
jKMisar (pie alli liabia nadie, de nues- 
Iros mismos jiies. surgen los artilleros 
rejiul>licanos, (pie hacen brolar de sus 
piezas la respuesla viril al fascismo. 
Sus disjíaríKS son cerleros.

Guando terminaron atpiéllos, saípié

una consecuencia de esto: ¡Qué dife­
rencia del silliido del obús nueslro al 
del enemigo! El nuestro, con <pié ga­
llardía e.sjiarcia por el aire mieslras 
ansias de libertad. Por el contrario, el 
proyectil faccioso parecía derramar 
opr(*sión, liambre y crimen. El nues­
tro parecía querer cruzar más allá de 
las Iroiileras jiara demostrar a las de­
mocracias que en España no jircdo- 
minará jamás ni pasará el fa.seismo, 
l>or la íirme voluntad y las ansias de 
libertad de todos los españoles sin 
distinci(Hi.

Gira de mis ¡ni|)resionos fué el 
apreciar el buen semtido y organiza­
ción (pie impera en mieslro Ejército, 
l ’n gru])o oyendo charlas de nuestro 
capitán y comisario; otros forlilicm- 
(lo nuestras posiciones, sin desaniimir 
nn momento. En fin, lodos ti-ib-ij-mdn 
])!ira acelerar nuestro triunfo.

En resumen: el fascismo en lireve 
-se convencerá de <pie no es |)osible 
abatir una muralla formada por mies- 
1ro Ejército, lauto de veteranos eoino 
de los corazones nuevos incorporados 
a la lucha, (pie vieium con ansias de 
libertad para su España.

AitsKNio CAS'rELí.AN()
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(Cuentecillos andaluces)
I

La risa de D, Andrés llenaba la habita­
ción de sonoras notas, ([uq se escapaban 
por la ventana en un chorro cristalino de 
jocunda hilaridad. Gustábale hablar con 
tíantos, el famo.so manijero de segado­
res, y no perdía ocasión de pegar la he­
bra, bien marchándose a la En'ta, alegre 
huertecillo que éste labraba en una um­
brosa cuñada, cerca del pueblo, ora en­
viando en su busca a Pepieo Vázquez, (pie 
hacía en la parrcKinia de monaguillo. .Mas 
no fue así en la ocasión presente: la en­
trevista de esta tarde era en el misino des­
pacho de la Casa rectoral y tenía canícter 
de di'spedida. Con los primeros albores del 
día .siguiente tenía que salir del pueblo la 
gran cuadrilla de segadores, con Santos a 
la cabeza, y é.ste, vestido de fiesta—panta­
lón de pana lisa, alpargata algarrobeña, 
ancha faja a la cintura y su blusa de cru­
dillo, como era de moda entonces—. hacía 
las visita.s jiropias del caso, ya que el re- 
greso al lugar habría de lardar tres o cua­
tro meses. La visita a I). Andrés hacíala 
Santos siempre con la mejor voluntad. Ya 
sabía él que eii cuanto llegase, tras el buen 
cigarro puro de los que el jiárroco iba 
guardando procedentes de bautismos y ca- 
saniieiito.s, vendría el rico café, aquel ta- 
z<>u rebosante del aromático moka con el 
que I). Andrés le obsequiaba sieaipre, a 
cambio de referirle cuentos galanos, eha.s- 
carrillo.s e historietas, en lo (|ue e! viejo al­
deano era de inacabable fixuiiididad, "rna  
eonversacióii que iio tenga chistes — .solía 
argnnientar Santos—, es como un giievo 
eocío, ar que no le pongan sa'; ¡con tó lo 
bueno que es, liay que ja,sé fuerzas |)u tra­
garlo!" Y espolvoreaba sus narraciones 
coa tal garbo y donosura, (|ue oirle eoular 
uno de sus emmto.s—<¡ue en las más ile las 
ocasi<iiie,s le había sucedido a él—. era es- 
cucliai' a la misma gracia en traje y a|ia- 
J'ieiicias (le segador,

U
Llevaba 1). Andrés en aquel liigai- |>nco 

más de un año y, Immbre de avaiiza<la 
edad, lU) fremientaba e! casino ni asistía a 
reuniones, viviendo retraído en su Keeto- 
ral. de la 'iiie apenas salía, si no era aluci­
na vez al liiierfo de Santos, el fanm.so ma- 
nijem, al (|iie le unía Hiitigim amistad. 
Poi'ipa' este Santos <le rpii.'ii hablamos, era 
lili es|)íi'itii trashiHiiante cjiie había <'nizn- 
do a España de punía a punta con una

menguada industria de quincallero, y en 
una de sus andanzas, años atrás, trabó es­
trechas relaciones con 1). André*s, siendo 
éste coadjutor de una paiToqiiia serrana 
perdida en los recovecos del campo de Gi- 
braltar. Grande fue, pues, la sorpresa del 
anciano .sacerdote cuando al tomar pose­
sión del nuevo curato pudo estrechar las 
manos amigas del antiguo quincallero.

Había Santos dejado su inquieto oficio 
y, ti-abajador puntero en las faenas agrí­
colas, era soto en las labores, iiuiaijrro en 
liis enadrillas de .segadores y enrarqado de 
pasero cuando niadnraban hxs nioscatele.- 
y había que emjiezar la recolección. Ahora, 
prepcisaniente, tenía ya organizada y pron­
ta a .salir—como que lo harían a otra ma­
ñana—la gran cuadrilla de segadores que, 
devorando caminos y verhnudos, atra\e- 
•sando cañadas, valles y cerros, no pararían 
liastu llegar a tierras de sembradío, ajus­
tarían pegujales, cruzarían la campiña de 
extremo a extremo y de rancla) en runcho, 
ora segando las habas de tallos altos y es­
pesa fronda, hu^o las rubias avenas y las 
cebadas resplandecientes como oleadas de 
plata líipiida, hasta meter las brillantes 
hoces en las doradas madejas de los triga­
les que destellaban al .sol como capullos de 
gloria.

Til

Andaba el inieblo soliviantado (‘on los 
preparativos de la salida. Ibanse los sega­
dores, y eran, según recordaba Hantos, cua­
renta. y tres hombres fuertes los (|ue te­
nían preparado el hato para salir en la 
madnigada. No había pedio sin afán, ni 
corazón .sin una congoja. Sentían las re­
cién casadas at|uella lui-ga imsciieia de va­
rios me.ses, y, encendida.s eii amor ,v eii 
dulces deseos, rodeaban con sus brazos el 
cuello de sus galanes, hablamlo de futile­
zas. liaciemlo advertencias mil sobre i>el¡- 
gros imaginarios, liilvanamlo coiiietnrns 
sobre la vuelta i'emota. eimiiierando Iriste- 
Zio; y pesadiimlii'es en ii((Uellos largos días 
de iuaimhable separación, y eelebramlo ya 
el venturoso instante en i|ne nii zagal, a! 
atai'ileeer. llegase a! pueblo gritando la 
noticia del i'etoriio, Andaban las miH'itas 
desazonadas, y se Jas veía presurosas ¡r y 
venir, con nerviosa linlla, liiiseainlo hue­
vos jiara el hurnoz» coa ipie obsequiaban 
al novio para (pie niereudase por el eaini- 
no. Consistía é.ste en im |hiii moreno, de 
jiuro trigo, a cuya masa labrada a jnifio 
jior ellas mismas con el más sahnxso aceite

=  Por R. TO V A R  C O R O N A D O

de'aquellos campos, daban, según su in­
vención, una extraña forma, ya figurando 
una airosa cesta, o cualquier otra figura o 
raro capricho, pero siempre acabado con 
gran primor, sobre la que las manos habi­
lidosas de las niozuela.s iban festoneando 
centro y relieves de hermosos huevos, fres­
cos huevos de gallina reeiéii sacados del 
ponedero, ipie luego cocían al horno, resul­
tando de ello un grato manjar que desde 
tiempos inmemoriales ora costumbre en las 
novias preparar para e.ste día. Hornazo 
había descomunal que llevaba incrustada.s 
eii su contorno varias docenas de hermosos 
huevos, algunos de perdiz y otras aveci- 
lla.s, que la amorosa novia, febricitante, 
como en iin rito, buscaba afano.samente 
para el obsequio tradicional. En la ancha 
plaza de! pueblo estaban ya <‘o1ocados los 
ban.sxs jiara la flesta. También era esto 
costumbre y bien se puede decir que allí 
se despedían los .segadores.

(Irgaiiizábaiila los mozuelos adornando- 
el recinto con ramas verdes, y a ella acu­
día la juventud, ¡larejas de enamorados, 
novias presuntas y galane.s imlecisos, <pie 
aprovechaban aquel momento para sus cx- 
liansiones ¡In.sionadas. En la fiesta de aipiel 
año había una novedad. Dos bailadores de 
fama, Antoñieo d Calderero y .Manolo 
l’riii, como incorporados a la cuadrilla, 
iban u lucir .sus habilidades en una com­
petencia noble y reñida, cpie elevase su 
jirestigio de rtrateros de postíji, Xo hay 
que decir que a esta reunión acudía el pue­
blo entero. Entre los primeros grupos ijiie 
irrumpieron en la plaza, iba el viejo 
sacerdote, cogido al brazo de Hanto.s, que 
había rinerido llevarle para (pie admirase 
las filigranas <pie trenzaban con los |)ies, 
a coinjiás de las falsetas y alegría del fan­
dango. itrptellos dos bailadores de renom­
bre comarcal. .Mientras tciiiplalmii sus 
instnnnentos los tocadores y las mozas 
ajusfaban a sus dedos las castañiieJas lle­
nas de Jazixs, la gente, en diversos grupos, 
hablaba de la jiartida con [mlabras de 
eniociihi. Escuchábase en un corro: T(‘
vas contento, IVpico?-Cómo (piiei'e ns- 
Icd ipie no, seña Kosalía t — ;ilr)mbre. 
como la siega es tan dura y tan ])iiñeme- 
ra!... y ahiego con este sol rpie parece 
misnianient,' ipie caen elidiros de (•míde­
la,..—, Y (pié vtimo a jasé, si hasta ipie 
llega este tiempo no (piiereii gniiiá los tri­
gos?—I'os (pie giiervas eoii zalá y con 
giieiios duros, (|ne ya znlienio pa lo (pie 
son, -  ; Vil Id zabe osté,' - llombre. se
dice, se <l¡ce..., jiero yo iio digo im,—l’os 
ascúchenie usté a mí, sefiá Htxsalíu. y lo re-Ayuntamiento de Madrid
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fiere osté en to er lii-rar pa (jue nadie ten­
ga duda. Er dinero de este año lo (|uiero 
yo pa compra la boca de mi serrana, jior- 
<ltie Via planté en ella un tallo e claveles. 
y lo viá regá de noche con mía lluvia de 
besos, j)or la cnriosidá de ve io (pie brota. 
—Ya se lo diré yo a ella, ¡guasón!, y tú 
^erás (jue risa le da... Escenas por el es­
tilo había en todo.s lo.s grupos, donde las 
hipérboles culuiinabaii en las más gracio- 
•sas bromas y disparates. En tanto que 
linos y otros forjaban con las palabras .sus 
castillos de ilusión, comenzaron las guita­
rras su brioso rasguear, desgranaron los 
platillos sus repiques de armonía, y ia voz 
de Emilio el Rubio lanzó al aire L e  fan- 
dango, que fuó la llave de oro que puso 
de par en par las puertas de la alegría.

Mañana se van. se van 
del imeblo los segadore.s, 
y ya las mozas están 
llorando por sus ainore.s;
¡Mañana se van, se van!

IV
di-día ia fiesta en gozo eon el vivo repi­

car d(‘ los pliitiilo.s, con las falsetas y pun­
teadla de las guitarras, y la alegría pom­
posa y huera de las e.spañolí.si.inas casta­
ñuelas (jue, con .sus moños de lazo.s inulti- 
colores, eran, ondeando al viento, como 
Una lluvia de luz de deslumbradoras irisa­
ciones, Corría, de mano en mano, el jarro 
lleno liasta el borde del privilegiado mosto 
de a(|ue!la tierra, y en las gargantas de 
ios mocitos se sucedían, sin interrupción.
Jas alegres coplas, vivas improvisaciones, 
llamarada.s de pa.sióii con las qne el can­
tador ve.stía de luces los compasícs del fan­
dango. La actuación de lo,s l)ailadorf>s eni 
motivo de discusión, de acaloradas dispu­
tas entre los mozos, de viva adminicKui en 
IOS eircniistantes. El famoso raklereco ci’̂ , 
por decirlo así, el clásico del fandango. 
<’omo Belmonte con la muleta, no había 
<‘n .su cuerpo im solo perfil, ni muí ¡(.ye 
íibj'a, que no vibrase a compás del más 
l'Uro casticismo. Sus niudiinzas y fal.seta.s,
5<iis giros y .sus comiiases, tenían la majes- 
t'id (le un ritmo sereno, algo de rito y sii- 
]>ersticióii. de eiicaiilo y de nuiravilhi, don­
de se enseñoreaba como en un liono. el 
■abolengo dei baile, ilaiiolo Prin tenía imia 
Hervios, le ret(,»zaba la .sangre moza en su 
figura eeneefia y de rara agilidad, y em, 
bordando el fandango, como Picasso wm 
5os pinceles, mi sorprendente renovador 
îie unas veee.s aturdía, y otras veces des­

lumbraba eon lo.s chispazos genialM de sn 
instinto cremlor. Los pies de Manolo I’rin.
>̂1 cuanto .entraban en ritmo ajustándose 
1̂ compás del avandolao, se perdían oi el 

con acrobacias diwlumbraidopa.s, con 
'̂■i-penfinas y Ciulenetas, con eapricbosas 

Ondulaciones y giros llenos de gracia que 
*^lie «upo imitar. Con los dos grandes

li íi 1 S S

maestros, artífices de la danza, estaba jus­
tificada la resonante explosión de lupérbo- 
J(“s elogiosas eon que ¡os acogía la muiii- 
tiid. .Sati.sfechas y orgullosas de poder bai­
lar con ellos-, agradecían la invitación las 
mocitas casaderas, de senas jirovocativos y 
ojos de ILainas. y al son de Jas guitarras y 
Jos platillos, dibujaban eon .sus pies, .I-' 
contorno breve, los primores de aípiel bai­
le, que encendía en sus mejilla.s llamaradas 
de rubor, y daba a .su jiienitud nimbos flo­
recientes. como de rosas de mayo,

V

Algún tanto separado del nervioso re­
bullir de la gente moza, el grujió de los 
formales” se divertía, a su manera, vien­

do cómo retozaba la risa en la juventud y 
estallaba, atronadora, la traca de Ja ale­
gría con sus estampidos interminaWes. -Ulí 
estaba T). Andrés eon su amigo Santos. 
-Manuel Montero y Bernardo Aponte, y 
otros haí‘endados más a (piienes también, 
como al viejo cura, seducía, el gracejo y la 
habilidad del famoso manijero jiara con­
tar cliascarrillos y chirigotas. Por teivera 
o cuarta vez en el mismo día, tuvo rpie re­
ferir en ¡u|uel momento esta graciosa ocu­
rrencia que él jireseució en sus pasadas 
andanzas de buhonero, en un pueblo no 
lejano y también en una fiesta de segado­
res. Había en aquel lugar^efería San­
tos—igual costumbre que en este nuestro 
de despedirse con una fiesta y celebrar el 
retorno con un desbonlamieiito'de regoci­
jo, Ihi año asistió a. la fie.sta uii párroco 
nuevo—nuevo en el pueblo y nuevo en la 
«lad. pues lio tendría más de los treinta y 
eiiieo—, y entusiasmado con la belleza de 
nuestra ¡iráctica habitual, ofreció jiara el 
regreso, una solemne fiiuciém, con la (pie 
su parroijiiia se sumaría al regocijo del 
vecindario, Acabó.se la fie.sta de dcsjmdida. 
maivliaron ios .segadores, y el pueblo, na- 
tiiralmeute. quedó casi sin un hombre, pues 
todos los (|ue Imbíii en disposición eslabaii 
ali.dmlos en la cuadrilla. Paseando por 
Ja.s tardes en las afueras, cerca de la fuen- 
tceica (|ue abastecía el lugar, se tropez/) 
nuestro liomhre eon cieiáa rubia, garbosa 
y (l(‘.seufadada. fora,stera eonm él. que ha- 
rífl vida marital eon Antoñico el "Pedro- 
jimcii’ . a quien su veiiiMaición jnn- cj rico 
’iH'.sto le liabia valido este sobreiumibre. 
Saludó el emai al pasar a la gua|u¡ rubia, 
y ella, contestó con mía .sonrisa de la que 
Huían cliorrns de miel. Dicen (pie los eii- 
ciientroa .se repitieron, qne una ta>:l(> c-i- 
larosa. el buen eiirita, muerto de .sed, pidió 
un .sorbo (le agua fress-a, que la Samarita- 
na. e.s decir, la rubia, eneala.lndiiada con el 
palnpie dei seiliento pa.scante calmó todos 
sus aixlores... "y no i¡uipra oslé zabé'—pro­
seguía Santos—er Hoque vino alm'g"-” 
Cuentan (jue el '-Pedrojimén”, a (pilen lo 
mismo que el vino entusiasmaban las bue-

7

lias moza.s, había traído a la rubia cierto 
légalo de la ciudad, peregrino ob-sequio 
del (jue también buho de probar e] .sacer­
dote cortejador. Cayó el buen curita en­
fermo. estuvo sin decir misa una tempo­
rada, y para más confusión y mayor es- 
eáiulalo, el sacristán, que era un parlan- 
elmi. no sabiendo explicar mejor lo (pie al 
cura acontecía, ,se dio en decir que su en­
fermedad era cosa de ungüentos y jerin­
guillas... Total que pasaron días, y llegó 
íil fin el tan deseado de la llegada al lugar 
de los segadores. Hubo cohetes que al e.sta- 
llar pregonaron eon su.s luces el éxito de 
la siega; vino el fiestazo qne c.s de rigor, 
y celebró.se también la función de iglesia 
que el buen ourita ofrtK'ió. Pero lo más no­
table de todo ello fué el sermón que en di­
cha fiesta predicó a los segadores. Tras de 
dar gracias al Cielo jior el retorno feliz de 
sus feligreses, ensalzó en mi largo párrafo 
los principios de moral; hizo la apología 
de la A’irtud con elocuentes razonamien­
tos, para terminar, al estilo llano, eon e.s- 
tas o parecidas palabras de admiracmn: 
“Sed buenas, liennanos míos; sed virtuosiw 
y buenos, y así tendréis siempre jiaz en 
vuestras familiu.s y en vuestra alma. Acor- 
dao.s siíunpre de la virtud como del faro 
sagrado que guía al mundo. Xo os dejt'is 
alucinar por la tentación, y cuando sal­
gáis deJ pui'hlo y os encontréis distancia­
dos de vuestro liogar. no olvidéi.s que sois 
lioiirado.s, limpios y virtuosos, porque sue­
le acontecer que en algunos casos, se os 
(le-safiojaii con tal primor los lazos de la 
virtud (|ue o.s dais al vino y ai juego, vi- 
CIO.S de condenaciim, y no e.s eso lo peor, 
sino que visitáis tristes mancebías en don­
de os ponen peixlidos; venís contaminados 
a vuestro hogar; perdéis a vuestras espn- 
.sas, y, vamos, ¡tialos jierdemos!...

V I

El auditorio de Santos celebr(í con riso­
tadas la salacidad del euentn, y. como la 
noche iba ya avanzada, retiráronse a dor­
mir, dejando a la juventud rpie contiimara 
el vivo jolgorio lia.sta (pie el día viníene y 
con él ¡a dispersión de los parramlero.s. 
Lejos ya de ia aiiLjdia jiJaza. jialenquc de 
la alegría, ttalavía jiereibieron el tintineo 
de los platillos, y al bravo Emilio l’ iineho,
(pie con su voz alercbqxdada bordaba en 
ro.sas (le luz los versos de este fandango:

Mi eorazón dice, dice, 
que se muere, que se muere, 
y .vo le digo, le digo, 
que se espere, (jue se esjiere, 
serrana, ha.sta hablar contigo.

Sabido e.s ipie en AndaJnoía, fiesta que 
da priiKÚpio al mioelieeer, se prolonga, in­
citadora. hasta que las estrellas se van 
perdiendo, y el alba riega -sobre los mon­
tes su gloria re.splandeeiente.Ayuntamiento de Madrid
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La segunda República Es.pañola fue 
proclamada el día 11 de abril de 19ÍÍ1.

Ya en España con muchos años de 
anterioridad se notaba un desbara­
juste político grande, que demostraba 
la ])oca capacidad que los gobernan­
tes que por entonces regían los desti­
nos de la nación tenían, sncediéndose 
constantemente cambios de Gobierno, 
que llevaban cada vez la vida de la 
nación más a la bancarrota; esto, 
como es natural, estaba creando un 
malestar en el país, más agudizado 
entre la clase trabajadora, en la que 
se veía un marcado deseo de laborar 
por un cambio de régimen.

A])rovechando este malestar del 
pueblo contra sus gobernantes, Primo 
de Rivera el año 1Í)2Í} dió un golpe de 
Estado implantando la dictadura y 
erigiéndose él en el máximo director 
de los destinos del pueblo.

Este dictador dió al principio un 
programa que el pueblo no acogió del 
todo mal, debido a lo asqueado que 
de los ])oIíticos anteriores estaba. j)ero 
luego, una vez bien entronizado y tc- 
Jiiendo bien sujetos por lunnl)rcs de su 
entera confianza todos los resortes del 
Poder, no hizo nada (]ue diera satis­
facción a la clase trabajadora, sino 
])or el contrario, i)ersiguiendo a todo 
el que sentía ideas democrática.s, no 
dejamlo exteriorizar éstas del)ido a 
un régimen de censura rígido, gober­
nando. por el contrario, con un mar­
cado favoritismo a favor de las clases 
])U(iientes (llainénioslas de derechas), 
y no mejorando su forma de gobier­
no la vida de la nación; esto, como 
es nalurai. agudizó el malestar, no 
sólo enti-e la dase trabajadora, sino 
también entre mucha clase inedia y 
entre la mayoría de los intelectuales 
('el jiais; éstos, unidos con los jiolili- 
cos de izquierda y los dirigentes de 
las inasu.s trabajadoras, enqn-zaron 
una campaña a fondo en coiiitra de la 
dictadura, ipie no lardó en dar su fru­
to. pues el malestar iba en aumento y 
los ciniienlos de la corona se estaban 
minando; esto no pasaba desapercibi­
do liara el Rorhón, (pie veia se le aca­
baba el reinado. Entonces, compren­
diendo (lue el dictador no le servía le 
alejó de su lado y le susliliiyó por otro 
general, cuyo gobierno, jiodeinos de­
cir. nació muerto. piu‘s ya el ambiente 
estaba muy cargado y lo ([ue se de­

rrumbaba no había medio de soste­
nerlo.

Asi las cosas, entre bandazo y lian- 
dazo, llegamos al año 19C11, en que el 
Gobierno se ve forzado a convocar 
unas elecciones municipales, que tie­
nen lugar el 12 de abril de este mis­
mo año, en las que a pesar de emplear 
todos los medios caciquiles a que es­
taban acostumbrados, y apoyados en 
la mayoría de los Ayuntamientos por 
el Poder, no les dió resultado, y die­
ron un triunfo rotundo a las izquier­
das, a los hombres que con la bandera 
de “Frente Piqiular” había presenta­
do su candidatura.

Dado el ambiente que imperaba, a 
estas elecciones se les dió carácter 
plebiscitario, por lo que el Golñerno 
que entonces regia, viendo el resulta­
do de éstas y no inidiendo sostenerse 
más, el día 11 del mismo mes declinó 
los poderes, asumiéndolos los hom­
bres que formaron el primer GoJ)ier- 
no de la Reipúldica y en el que estaban 
representados todos los j)artidos de 
izi|uierdas y ios dirigentes de la clase 
proletaria, y este mismo día I I de 
abril, fecha mciiiüral)le, fué procla­
mada la segunda Rc|>úl)!ica Española.

Gn júbilo indescriptible .se desbor­
dó por toda la nación; grandes mani­
festaciones recorrían las calles, y en 
sus dichos y cantares, llenos de ironía, 
ridiculizaban el régimen caido. desfo­
gando así con esta alegría sana lodo 
el odio que hacia lo (jue acal)aba de 
dcs))arccer senlian, pero sin cometer 
un acto de ]ullnje ni romper, como se 
dice, iin cristal, dando con esto un 
ejcjiiplo al mundo como no se ha co­
nocido cii la historia, dada la Iras- 
cendencia del caso.

Los primeros gobernantes de esla 
República, (pie tan lim|)ia nació, mi- 
Jiiados de un espirilu de eoneili-ición 
y ([ueriendo la coiiviveneia de lodos 
los ciudadanos en aras del engrande- 
cimienlo de la j)alria. no se melieron 
a fondo, digámoslo asi, con la reae- 
dóii, conservando en sus |)ue.sli)s en 
miielms organismos del E.slailo a per­
sonas de pi’o))mla desafección al ré­
gimen. y gobernando y legislando en 
esle mismo sentido. (. C.ómo agradc.'ió 
la reacción esla grandeza y magnani­
midad del pueblo y su Gobierno? To- 
Jiiándolo ¡jor Ihupicza y debilidad; de­
dicándose desde el primer momento

a la difamaciíVn y. la calumnia del ré­
gimen y sus dirigentes; saboteando 
toda la lab(}r legislativa y procurando 
fomentar el odio entre los diversos 
sectores del pais, llegando en su osa­
día, creyendo, como digo, débil y sin 
raíces la República, a un levaiiitainien- 
to militar para aniquilarla; éste tuvo 
lugar el 10 de agosto de ItXlI, y en él 
sufrieron una decepción, pues fué rá- 
])ida y enérgicameii'te sofocado por 
el Gobierno y la clase trabajadora, 
(pie .se puso a su lado espontánea e 
incondicionalmente.

Acabado esle incidente y hecha la 
justicia, que desde luego no fué todo 
lo inexorable que se merecían todos 
los que tomaron parte en el levanta­
miento, sigue la República su ritmo 
defendiéndose de los escollos y difi­
cultades ([lie diariamente se le susci­
tan; a esto contribuye en gran part.í 
cierta tirantez y partidismos de los di­
ferentes sectores, (pie con tan Inicua 
compenetración coadyuvaron a la de- 
rrocación del antiguo régimen.

Los enemigos de la Rei)ública, (pie 
no habían escarmentado, ])or el con­
trario, procuralnm oJjstaculizar lodo 
lo (pie junlían, y aprovechando csfa.s 
disidencias de las clases y partidos (¡e 
izcpiierilas, arreciaron su campaña de 
salioteo y |)ro])iigan(la, siemjire a base 
de la difamación y la calumnia, juics 
nunca han tenido molivos oi ([iié ba­
sarse, y esto les hacÍ!' emplear esle 
medio bajo y odioso.

Asi en este amiiienfe, llegamos a los 
últimos meses del año RWd, en (pie se 
celebran mías elcecio?ie.;, (*n las cna 
les los ciU'inigos del régimen, debida 
a (pie los hombres c-.. de
las izipderdas no fueron a ellas lodo 
lo unidos que debian, lograron sacar 
una aparente niayoria, entronizándo­
se en el Poder con l.i coiiqilaceneia 
del entonces l'resideiite de la Repú­
blica, el traidor Alcalá Zeiiiorá. des 
de esla fecha empieza lo ipie se dió en 
llamar el bienio negro, pues en los 
dos años (|iic lograron |»or malas ar­
tes sostenerse en el Poder, no hicie­
ron más (pie almlir lo (jiie los GoMei'- 
nos democrálieos anícriore< hahian 
hecho, mayornienle cii inaterin social, 
no dando ninguna satisfacción a las 
masas iiroUdarias. sino, por ei con­
trario, iHTsiguiendo toda idea lif 
emancipación de éstas. |»or lo (pîAyuntamiento de Madrid
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aerecentaron el odio de la niayoria 
del ]>aís, y imiy particularmente de 
la clase trabajadora, que alentada 
por sus dirigentes estalla formando 
un ambiente revolucionario en contra 
de esta canalla, que tan mal agradocia 
el comportamiento del pueblo a! ad­
venimiento de la Repúlilica v de sus 
dirigentes durante su mandato. Ksle 
amiiiente revolucionario llegó a su 
grado máximo en octulirc de lOill en 
que estalló, pero sin la debida ligazón, 
siendo en la región asturiana donde 
con más fuerza y fe se produjo, ¡lor 
la causa antes ajnintada y otras {pie 
omito. Fué sofocado y rejirimido este 
movimiento, jiara lo que empicaron 
mélíulos de crueldad y ensañamiento 
que repugnaban a toda conciencia Im- 
niana, emjjleaiido, particularmente en 
Asturias, unas represalias odiosas.

Por temor a estas re])resalias, mu­
chos lioinljres de izquierda, entre los 
que se cueulaii no pocos intelectuales 
y representantes de la clase obrera, se 
ven forzados a salir de nuestra ¡lutria.

Siguen los jMiliticos traidores go- 
Jiernando el ¡luis a su antojo, come­
tiendo una serie <le inmoralidades 
que más larde salieron a la luz jni- 
blica.

Los expalriados. ílesde el extranje­
ro en colaiioración con lodos los ele­
mentos sanos del jiais, arreciaron su 
caiii])aña en contra de estos odiosos 
jiolilicos que demostraban su incapa- 
ciílad como goberiuinles de iina ma­
nera jialmaria, ¡nies los confliclos se 
siicedian sin resolver y el ambiente 
nacional les asfixialia.

Ksla jiropaganda de las ¡zipiierdas 
esjjañolas luvo su éxito ciilminanlc en 
el milin (pie mieslro (pierido Presi- 
{lenlc de la República. Kxemo. señor 
don Manuel .\zana. ¡mmunció en .Ma- 
ilrid (campo de (iomillas). y al ipie 
acudieron particulares y re|»resenla- 
cioiu’s de lodos los rincones de Esjia- 
ña e incluso «leí extranjero, resultan­
do el acto más grandioso ipie en este 
sentido se ha conocido y ipie por su 
magniliiil marcó claramente laiálcs 
m m  los deseos del pueblo español, y 
dií'i al trnslc con esla polilica de lira- 
nifi y ojirobio, ¡mes desde esta fcí-ha 
se les hizo más diricil su deseiivolvi- 
micnlo. l,n v¡{la de las ('.orles se hiz{) 
imimsible, jior lo cpie el entonces ne­
fasto Presidente de la República, no

tuvo más remedio que dar el Decreto 
de disolución de éstas al Presidente 
del Goliierno que entonces lialiía. Pór­
tela Valladares. Este (lobierno se vió 
jireeisado, naturaliiiente, a convocar 
unas elecciones para diputados, las 
cuales se anunciaron para el Ifi de-fe­
brero de líKft). La campaña que pre­
cedió a éstas fué muy enconada e in­
tensa, haciéndola la reacción con la 
bandera de antimarxisnio de una ma­
nera canalla y grosera, por lo que en 
vez de perjudicar a las iztpiierdas, 
esto les favoreció, pues el pueblo ya 
e.slaba convencido de la forma que 
sus enemigos obraban y sabía a quién 
tenían que apoyar, como lo demostró 
el (lia que se celebraron dando el 
triunfo de la mayoría a los hombres 
(pie rejircsentaban sus aspiraciones.

Ante estos resultados, relornaa a su 
jiatria todos los españoles (pie en e! 
extranjero es])eraban llegara este mo­
mento, muchos jiara hacerse cargo de 
carteras t(iie se les lialiian designado, 
pues se hahian hecho cargo oirá vez 
de los deslinos del pais los verdaderos 
defensores de la Rcqnílilica. la ipic ¡ui- 
demos decir volvía a nacer en esla 
feclia, jnies durante los dos anos odio­
sos la tuvieron secuestrada sus eiieini- 
gos, y volvía a la luz ]iiii|)ia y honra- 
(lanu'iile fortalecida y reforzada ¡lor 
otro pleliiseilo. en (pie otra vez se re­
flejó la volimlad de la mayoría de los 
esjiaiudes.

Pilé la'visada en la Cámara la lahor 
del todavía Presidente de la Rcjiú- 
hlica señor Alcalá Zamora, y vista su 
actuación, (pie tan malos ;-esiill idos 
dio a la Reiuíhlica, deliido a sii ¡lar- 
cialidad y camhalache con los enemi­
gos del rc-gimen, éstas acordaron su 
deslitución, y pasa a ocupar es'c car­
go iiilcWiiainciitc el eiiloiices Presi- 
(leiilc de las Corles, don Diego ,M-irli- 
nez Barrios, liasla (pie soiiielido a vo- 
liicióii quién dehía ocupar este cui-go, 
fué proclamado d  acliial Pccsidcnle 
con el aseiiliinienlo de casi todos los 
.sectores del pais. como se dcniostní el 
(lia (le su loma <lc jiososii'ui, en el ()ue 
presló jiiramenlo. pues el eiilusiasnio 
se (leslmnló eii el Parlmnenlo y en la 
calle, ya (¡iie el piiehio en masa vilo- 
reaba y ajibuiilia eoii fe al hoiulire 
ipie a jK’sar de ser uno de los (pie más 
se eiisiUH’» la reacción con la difama­
ción y la calumnia, stijio conservar su

serenidad y sangre fría y arrancar la 
Rejiúhlica de manos de sus enemigos.

Y ahora es cuando einjiieza una 
etajia de Goliierno recta y justa.

Pero a pesar de esto, la reacción no 
se sometió, sino que, por el contrario, 
sus jHiliticos en el Parlamento no lia- 
cían más que obstaculizar toda labor 
legislativa y sus organizaciones ]>ro- 
ciiralian fomeniar más el odio y la re­
vuelta en la nación. llegando a alen­
tar a sus masas el atentado personal, 
como lo demuestra el caso de .luanita 
Rico y otros posteriores, y asi, eii este 
ambiente de eiicono.s, llegamos al mes 
de julio de este mismo año de lOUíi, 
en el (pie un dia es asesinado un jefe 
de las derechas, el señor Calvo Sotelo, 
y estos elementos indeseables de la 
nación, <(ue babian instigado al aten­
tado y ([lie por ello se habían sacri­
ficado valores amantes de la Rejníliü- 
ca, no se resigna ]mr éste que toca a 
su campo, y lomándolo como [iretex- 
to y (le acuerdo con lodo el elemento 
militar (salvo algunos casos jiersona- 
les) el día 18 de este mismo mes .se 
subleva contra la Requíblica en todo 
el territorio nacional, siiblevacic'ui (pie 
ya venían Iraimindo con tmiclia ante­
rioridad y (jue prejiararoii bien du­
rante sus (los anos de ¡icrmanencia 
en el Poder.

Los inonienlos, dada la envergadu­
ra de la sublevación que ameiiauiba 
aliogar la Reiníblica, eran diriciles y 
de suma responsabilidad, pero lenia- 
mos liiinibt'cs de caiiacidmi y energia 
en el Poder (jiie no se amilanaron, 
pues sabían (pie tenían a su lado la in­
mensa mayoría del pais; el pueblo Ira- 
liajador no dudó cu aceplar sin péa-- 
dida (le tiemjM) su ofrecimiento, y do­
lándole del jioco iirimiineiilo de <[ue se 
(iHiumia y mandado ¡xir sus dirigeii- 
les y |)or los pocos militares (pie sin- 
liémlose homlires (picdaron fieles al 
Gobierno, lograron en |)oco lienq)o so­
focar el movimienlo en Madrid v [irin- 
cipales cajiilales. cortando lambiéii el 
avance del Iraidor .Mola en la Sierra.

Viendo su fracaso e impolciicia. a 
pesar de su siijierioridail en malerial 
(jionjiie de sus mandos ya subiainos 
su jioca capacidad), no dinlaroii, co- 
meliciido la caiiallada más grande 
(pie registra la liisloria, eiilrcgar mies- 
tro suelo a las potencias í'ascislas de

(Continúa en la página i6.)Ayuntamiento de Madrid
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I n  corso decidido y ambicioso, (jue supo 
arrastrar al pueblo francés de su maprna 
revolución, truncada por el mismo, y  ha­
cerle pasar de país invadido a invasor, Xa- 
poleón Bonaparte, el {rraii estratep:u ijuc 
invadiendo los territorios vecinos los suje­
taba al yu<>o imperial repartiendo tronos 
entre sus parientes, qne (pieriendo abatir 
el poderío iiislés e im itar las hazañas de 
Alejandro el Majnio, lleftando en sus coii- 
quistas hasta la India, fué a Ejripto, y  allí, 
j\mto al Xilo, ante las colosales y  casi le- 
ítendarias pirámides de los Faraones, aren- 
fta a los soldados de Francia y  pronuncia 
su celebérrima frase: “ Desde lo alto de es­
tas pirámides, cuarenta sip-los os contem­
plan.”

Bonaparte quería cloininar también a 
España y a Rusia; tal idea fué el princi­
pio del fiu de su desmedido orfíiillo y  de 
su ambición inconmensurable. Rusia con 
su clima y Rs¡)ana con su Orografía y el 
carácter libre e i)idcpeudiente de sus ¡li­
jos. debilitaron al coloso mientras Europa 
se levantaba contra el tirano opresor y  le 
derrumbaba en el abi.smo del destierro. De 
inteligencia perspicaz, el Capitán del Si­
glo debió adivinar el carácter indómito e 
independiente del pueblo hi.s])ano y  (piiso 
coii-seguir el dominio de la JVnínsula pol­
la intriga y el engaño. Introdujo sus tro­
pas en España con el pretexto de repartir­
se a Portugal, y  se llevó la familia real a 
Francia. El Dos de Mayo en Madrid, puso 
en conmoción a todo el pueblo español, dis- 
pue.sto a. defender la independencia patria. 
Sus montaua.s y sus hombre.s, dotadlos de 
ese carácter, (jue iio es sino la consecuen­
cia de sus inoiitañas, pues estas, a través 
de los siglos, con el aislamiento (pie supo­
nen, f(n-maron el individualismo y la fuer­
te personalidad ibérica, opusieron tal re­
sistencia, sin orden ni concierto, pero re- 
•sistencia tenaz al fin, que dió al traste con 
todas las ambiciones del emperador. X i el 
terror ni los halagas, como lo ílcmucstra la 
Historia, los sitios de Zaragoza y  de Ge­
rona, que probaron hasta lo inconcebible 
la capacidad del heroísmo de la raza y  la 
concesión de la Constitución de Bayona, 
con las que se pretendió contentar a loa 
brotes del liberalismo (pte acpií surgían, ni 
la com-(>8Íón de cargos y lircbeiidas, logra­
ron vencer a nuestros abuelos. Los mejo­
res generales y tropas, efl mismo XapoIe<)n, 
tuvieron (pie emplearse a fondo y cosecliu- 
ron de.scalabros sin cuento j)r(Hlucidoa por 
nue-stros valient(*s guerrilleros. Llegó a in­
vadir txxla España, pero no consiguió do­
minarla. Ija resistencia no ce.só ni un mo­
mento, y  i'-sta a<-abó por vencer, permitien­
do la organización de uti Ejército ((uc lim ­

pió al pueblo español de la idaiita del in­
vasor.

1 nos hombres, amantes de la libertad y 
de la independencia, habían elaborado k  
primera Constitución española, y  le habían 
guardado a Fernando V I I ,  el más felón 
de los re.ves, sembrador de discoi-dias y 
odios, de las guerras civiles (pie liemos pa­
decido en las entrañas vivas de nuestros 
padres y  de nosotros mismos, que espolea­
dos por la clase reaccionaria del país, per­
siguió con saña sin igual a los que le de­
fendieron el trono, (pie aplicó la segura 
toda idea de libertad, que cerró las Fniver- 
-sidades y abrió la escuela de tauronuKpii.'i, 
y, para fin de de.sdichas, nos legó im pro­
blema dinástico, que sirvió de pauta a la 
lucha entre el absolutismo y la libertad, 
carlistas contra isabelinos. autoritarisino 
contra democracia. Dos guerras carlistas, 
torrentes de sangre, atriH-idade.s enünn,'‘ .s, 
■derroches de fuentes de riqueza, paraliza­
ción del progreso, atraso de España, y. 
después de tanta hu-lia. cuando debió triun ­
fa r el liberalismo, abrazos de g,‘>neralcs y 
componejula.s de reyes aplazan la vci la- 
ílera liquidación del problema e.spañol.

Hemos llegado u la tercera guerra car­
lista, como la ha llamado nuestro Presi­
dente Xegrín, La reacción, la clase opre­
sora, que eii todos los tiempos ha tenido a 
nuestra Patria sometida al obscurantismo 
y la esclavitud, que tuvo su representa­
ción más genuiua en BVrnando V il,  qne 
a.s])iro a (pie 1). ('arlos fuese el prototipo 
del absolutismo y que logró penetrar nio- 
dernainente en el ánima del último de los 
-Ufoiisos y  hasta en la del primero de los 
pi-esidentes de la segunda República, esa 
clase que quería detentar eternamente el 
Poder para el perfecto goce de sus jnuvi- 
legios a costa del hambre y  la miseria de 
un pueblo, a (piien por conveniencia pro­
curaban tenerle sumido en la ignorancia, 
alto clero libertino, fanático y  cerril, la 
nobleza corrompida por los csprnlones me­
tidos a político.s, no podían consentir im 
16 de febrero d<! 1!)36 ¿(jiié representaba 
e.sta fecha ■ E l punto final del dominio del 
privilegio.

Lo (pie en todos los tiempos y con toda 
casta de r(>yes y lia.^a con nuestra blanca 
y sonriente República con.siguicroii maiite-

oooooooooooooooooooooooooooooooo

LAS S O L U C IO N E S TIENEN Q U E 

PARTIR DE NUESTRO GOBIERNO. 

H AY QUE PRESTARLE TODO NUES­

TRO  APOYO, Y A  QUE DISCUTIR 

PUBLICAMENTE SUS RE.SOLUCIO- 

NES ES CREAR OBSTACULOS :

ner el látigo, vieron decidido a no d(>jars? 
engañar más; a un pueblo que sabe ya 
adúnde va y (jué es lo que (¡uiere, que no 
es un pueblo africano, a pesar de que se 
había tenido el máximo interés en apartar­
le de la política de la Xación con el bu- 
■ehoruoso caciquismo; un pueblo que (pieria 
.sacudir la tiranía y  reclamaba la ju.sticia 
y  el bienestar; un pueblo, en fin, que sabía 
cumplir sus deberes cívicos, Xo podían 
consentirlo, y  a pesar de ({ue la República 
les trataba con blandura; que procuraba 
atraérselos a su causa; ijue les respetaba 
muchos de sus privilegios; que les impu­
sieron un pespieño tributo; que los repre- 
sentaiite.s del pueblo toma.sen la.s riendas 
del Poder les exasperaba, y  se jugaron la 
última carta. I nos esjiadones traidores son 
los que inician la partida. Pero confían 
en los cañones y  la metralla extranjera, 
(pie está de.seando ensayarse y que ansia 
una ])resa donde prender sus garras d? 
rapiña. Es la segunda guerra de la lude- 
peiideiicia. E l mal imitador de Xapuleóii, 
el estadista fracasado, (¿ue mantiene al 
pueblo italiano en la mayor de las ignomi­
nias, y  su compinche I lit le r, vieron en 
nuestra querida España la joya codiciada.

riqueza de uue.stro suelo y la posición 
ventajo.sa de niie.stra nación, de ser el 
paso para el Africa, <[ue forzosamente será 
el continente donde, con los progresos me­
cánicos, se desarrollarán las máximas acti­
vidades (le Europa, no podía menos de 
despertar la auibición in.sana de los repre­
sentantes máximos del fascismo.

ye cíiuivoearou porque re.sistircmos. 
('orno se tsiuivoiH) Xapoleón potvpie resis­
tieron nuestros abuelos. Como se eipiivocó 
la reacción jiorcjue se siiim de.spcrtar, res­
ponder y resistir. Aunque invadieran toda 
España continuaríamos resistiendo, Pero 
afortunadamente no será así; tenemos un 
Ejército potente y armado, cada día má.s 
y mejor, <[ue lia demostrado qne sube ata­
car, disciplinado, fiel a la voz del Mando, 
y sobre todo que sabe resistir, (pie es lu 
oiave de la victoria; la prueba de e.sto la 
temniios en la primera guerra de la Inde­
pendencia, sin ejército, sin armas, sin casi 
un palmo de terreno, y  se venció.

El pueblo quiere, contra la invasión ex­
tranjera, la independencia, y  contra la re­
acción, la libertad. Empezó, ve.sistiemlo, y 
lia aprendido a resistir en las triiudieras y 
en la retaguardia. En Madrid, el fa-scisiiio 
no pudo vencer porque Madrid resistió, y 
como Madrid será el re.sto de España, has­
ta que 1(« jefes del fascismo tengan (pie 
retirui-se diciendo: “ no están iinulura-s" 
como antaño lo hizo el g(*neral de las p i­
rámides.

Por la iiidepciulencia y la libertaíl de 
E.spaña, cada mío en .su puesto. Resistiré- 
iiio.s. Venceremos.

MAGTSTELE »<) te 
«ionc

Ayuntamiento de Madrid
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T E M A S  I N T R A N S C E N D E N T E S
----------------------------------------------------- A N E C D O T A R I O  ---------------

X() siempre los lemas que Imn de 
tocarse eii una rcvisia de las caracte- 
rislicas de KKISS lian de ser sobre 
asnillos franscetidentes (también lo iii- 
transcendoiite tiene su importancia). 
Por eso yo rpiicro referir este cuento 
breve, que más que cuento es historia.

Haré, pues, omisión de iiomlires y 
disfrazaré los que imprescimliblemen- 
te tenga que dar, bautizándolos a mi 
manera. Asi que doy comienzo a este 
cnento-liistoria, que en uno de mis 
frecuentes viajes jmr tierras de Amé­
rica lie oído referir.

(íobcrna])a la nación en que se 
(lesarrí)Ilaron los sucesos que a conti- 
miacióii se relicren, un homlire de 
mediana edad, genio vivo y carácter 
dictatorial, que para la mayoría de 
sus conciudadanos era el prototipo de 
la tiranía.

Su advenimiento al Poder tuvo sus 
más y sus menos, pero una vez en di­
cho puesto comenzó a ejercer una de 
las más tiranas dictaduras jamás so­
ñadas.

Sus enemigos políticos tuvieron que 
emigrar a naciones vecinas, desde 
donde Irabajabau sin descanso para 
derrotar al liraiio.

i*or aquellos lienijios, acertó a de.s- 
ouibarcar en una de las naciones don­
de residía el niiclco más iuiporlante 
de emigrados, un español, que, casti­
gado en su país por jirofesar los idea­
les de la libertad, había sido deste­
rrado.

Pronlamenle. éste, trabó conoci­
miento con los perseguidos, los cua­
les fueron poniéndole al corriente de 
las tiranías y atropellos que soiire su 
nación ejercía el abomiiialile dicta­
dor. Desjniés de muchas reuniones, en 
bis que el español, lleno de justa in- 
«lignación, vilu])eraba la cobardía de 
los conjurados, ofrecióse él mismo n 
librar a la nación vecina del tirano 
que la sojuzgaba.

Ace])tada |»or uiiauimidad la pro- 
íuisicií’ni, hiciéronse los preparativos
necesarios, y allá partió .luán (¡.....
que así se llamaba el anan|uisla es­
pañol.

• • •

l.a misma forma diclalori'il con 
que gidieriiaba el país, hacía al Ura­
no tener justos temores, que en oca- 
«iones lo jirivalian hasta del sueño;

y con objeto de evitar toda sorjiresa, 
eran estrccbamente vigiladas todas 
las personas que desembarcaban en 
los puertos o pasaban la frontera.

No es extraño, pues, que Juan G.,,. 
lo fuera a su vez, máxime si so tiene 
en cuenta que su gestión no iba disi­
mulada con otra clase de negocios. 
Por este motivo, desde que llegó, fue 
objeto de |)rincipalisima atención  
para la Policía del país.

Xo obstante esta vigilancia, fué 
nuestro jirotagonista informándose 
de cuanto juzgó necesario para la 
consecución de sus planes, y final­
mente, desjniés de madura reflexión, 
decidió llevarlos a cabo de la siguien­
te forma:

(.onociendo la inveterada costum­
bre del tirano, do llevar dos veces por 
semana mi ramo de flores a cierla se­
ñora de su intimidad, decidió aprove­
charla y tomando un coche de alqui­
ler, siguió al del tirano, a una distan­
cia tal, que, parándose en su destino 
el coche de éste, había de llegar el 
de Juan a su nivel en el momento que 
se estuviera apeando el gobernante.

Pero,,, la suerte no acomjjanó esta 
vez a Juan, jnies al llegar a una boca­
calle próxima a su jninto de destino, 
saliéronle a! encuentro, el jefe de Po- 
licia V dos agentes, todos armados con 
-sendos revólver.s, los (jue, delcnien- 
<lo el vehículo, preguiilaron a .Juan. 

¿-\dónde va usted?
A lo (jue ésle, con un aplomo inau­

dito, contestó: “Iba a malar a! Pre­
sidente.”

(Quedaron mudos de asombro los 
agentes, ante tamaña osadía, mas una 
vez rejniestos, esgrimieron sus armas 
ain en azad oran ien le , e invitaron a 
Juan a (pie los aconijiañara a la pró­
xima Estación de P(vlicia.

Haj<)sc Juan del coche, y cuando 
iban a esjuisarle dijo: “Xo hace falla, 
jiero les ruego no me zarandeen nui- 
ciii), pues en cada bolsillo de la amc- 
licana llevo dos jmlenles bombas de 
m an o" y añadió—: ‘•|,úslinia (pie 
no haya jiodido usarlas.”

Xtievamenle los jmlicías tembla­
ron ante la serenidad y audacia del 
detenido, mas como éste los aconijia- 
ñara de grado, no hicieron más co­
mentario mientras se dirigian a la 
Estación l’olicial.

Ella vez allí, y des]»ués de dejiosi-

tar con mucho cuidado y p: r  su pra- 
pia mano, dos peligrosos artefactos 
sobre la mesa dcl ('.omisario, ratificó­
se Juan en sus declaraciones, acha­
cándose toda responsabilidad, por lo 
cual jiasó seguidamente a! calabozo. 

« « •

F'iié, jior órdenes expresas dei tira­
no, invitado a declarar los nombres 
de sus cónijilices, jiero tantas veces 
como fué preguntado, tantas otras 
contestó manifestando que los hom­
bres que lo son no venden minea a 
sus compañeros, pero que en todo 
caso él era el que había planeado el 
alentado, y por lo tanto e! único res- 
jionsable de los becbos.

Ofrecimientos de libertad y dinero, 
no pudieran tampoco quebrantar la 
recia voluntad ni eJ carácter de este 
lunnbre.

Finalmente, condenado a muerte, 
quiso el dictador volver a insistir, 
para lo cual buscó el momento ¡isi- 
c(il(>gic():

l  nos minutos antes de la ejecución, 
y cuando el pelotón de fusilamienio 
ya estaba formado, mandó a su Jefe 
de Escolla a ofrecerle al reo la liber­
tad y la vida a cambio de la delación 
de nomiires (pie interesaran al Urano.

Eseudió Juan al mensajero, y cuan­
do luilio terminado éste de liaiil-ir, 
contestó; “Digale al Presidente (jue 
no me moleste más, y ruéguelc que 
dé las órdenes ojiorlunas jiara (jiie 
“esto” termine jironlo.”

“Esto” era la vida.
Asoin!)rado el gobernante de la en­

tereza y obstinación de Jiuiii, y rin­
diendo tributo a su indomable valor, 
dijo a su vez: “Soltadme ese liombre.
A valientes como ésle no es jiosilile 
malarios de esa forma.”

> « «

Ciieiilaii que desjniés de haber sido 
ordenada la libertad de .luán, tuvo 
el Presidente sendas eitirevislus con 
él, y en las cuales jiaroce (jue justificé) 

ik* ésle la 'conducta '(jue seguía a! 
gobernar al jiaís en la forma tiránica 
(pie lo hacia...

1.0 cierto es (jue cuando a<jiicl l‘rc- 
sidci.lc murió de einco disjiaros, a 
manos de un rebelde disfrazado de 
mendigo, hubo quien oyc) decir a 
Juan: “Lastima de hombre, era bue­
no. j)cro eslalia equivocado.”

('.ELLA

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO

LAS BRISAS REPUBLICANAS ARRAS­

TRARAN  EL POLVO DE LA TRAI­

CION Y  DE LA INI AMIAAyuntamiento de Madrid
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El colosal Quijote
¡Pobre huiuaiiidad! Los jiiicles apo­

calípticos, esas bestias de horror y de 
nuierle, están entre nosotros.

Se hallan en el álgido período de 
su obra destructora, liorrible y espan­
tosa.

El piafar fenebroso, acompañado 
del rumor de destrucción y de dolor, 
ya claraJTicnte se percilie por lodos 
los ámbitos del mundo. '

Su.s pisadas retiemblan con ruidos 
trágicos, cual formidables movimien­
tos sísmicos, por doquier.

I-os jinetes apocali]>ticos quieren 
devorar a la humanidad.

Pretenden, con sus salvajes y bár­
baros métodos, adueñarse de uno a 
otro hemisferio, y con sus infernales 
pisadas emular al siniestro caballo de 
Atiia.

A la sazón ya cuenta el mundo con 
hechos prr)hatorios. La evidencia es 
palmaria.

Las primeras pisadas ya son algo 
indescri|)íiblc, inimaginable, dialuj- 
lico.

Iberia es hollada por los hári)aros 
y pisoteada b ru talm en le  por esos 
monstruos. Xo crece la hierba. La san­
gre la ahoga.

La madre tierra, horrorizada, cie­
rra hermclicamcnte su malriz y fles- 
jjedaza sus entrañas, negándose a de­
rram ar sobre nosotros la hemlición 
de su vientre.

Tiene nuiclios hijos malos. X’o la 
defienden c(nilra esta i>esfia inmunda.

fusta madre santa clama desespera­
damente contra el gran crimen. X'o .se 
la ()ye o no se la alien,de. Se deliate 
en medio de su desgracia, y eii su des­
ventura son pocos los hijos i(ue se 
yerguen varonilmente ¡¡ara defender­
la. Tienen micMio, y acucliillada se 
desangra y está en j)eligro de muerte.

Acongojada gira su mirada triste 
])or todas ¡¡artes, y por (locjuier uo ve 
más (jue indiferencia y coljurdia.

]*ero allá lejos, en un rinconcito del 
niiindo ¡¡ercihc una ¡¡cuiueña figura 
(¡ue se agranda, .se agranda tanto, con 
jn’ojxirciones tan extraordinarias y 
tan colosales, (¡ue ¡¡arece (¡iiiera son- 
reir. Si, Es Iberia, la (¡iie a través de 
lodos los lienqios y edades sii¡)o dar 
hijos tan mislicos como valerosos, esa 
tierra de las grandes gestas, en (¡ue 
toda ella es un coloso Quijote (¡ue 
des¡)recia al escudero Sandio, y so 
yergue como el de la triste figura, 
lamhiéii .sin armas, sin medios y con 
admirable Vídor recu¡)cra los corazo­
nes híspanos, y a su calor crece v se

agranda tan singular y audazmente 
que no parece sino un gigante de pro­
porciones tan colosales que desde lo- 
do.s los sitios de la tierra ven como 
llega hasta el cielo.

\ habla al mundo con voz tan recia 
que con cara de espanto empiezan 
a temerle. Deberán oirle. Y .será el 
(ieneral en Jefe de la descomunal ba­
talla mundial contra la inmunda bes­
tia. Los medrosos han de dejar de 
temblar, sacando fuerzas de flaqueza.

El coloso Quijote Ibérico está en la 
liza. X’o retrocede. X’o retrocederá. 
Mientras hlaiide la es|)ada en una 
mano, llama con la otra a los me­
drosos.

Acudid, pues, y aprestarse en la 
ayuda ¡>ara salvar a la humanidad y 
deseciiar los fantasmas que os dan 
miedo y ayudar en el exterminio de 
la mala bestia.

Acudid. Acudid y no déis motivo.s 
jiara que el colosal Quijote empuñe 
en la otra mano, en la que ahora ca­
riñosamente os llama, otra espada de 
tan recio temple, que sea capaz con 
ella, a¡)retand() los dientes ¡¡ero con 
deleite, de atravesaros el corazón in- 
‘■‘’nsible y duro,,.

J uan AX'DREL 
Sargento

yOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOGOOOOOCf
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Al Comisario de la Brigada

X’o como un dciier, sino por verda­
dera com¡)laeencia le manifoslamos 
nuestra opinión sobre la declaración 
de Prind¡¡¡os del Goljíerno, tan entu­
siasmados de ella como lo lia .sido 
para todos.

Resaltamos la ojiorlunidad, la casi 
necesidad de su creaciém en los mo- 
Jiicnlos críticos en (¡ue fué dirigida al 
jiaís. Pero su mérito estriba en lo ma­
duro, eqiiiliijrado y conciso do sus 
trece puntos, de kxs cuales nos com- 
¡ilacemos en siilirayar ])ur lo clara­
mente que lian sido enletididos ¡lor 
los com¡)iHUMi.lt*s todos de nuestro  
(■ru¡M) y el eiilusiasiiio que lian des- 
¡¡erlado los ¡niiitos tercero y cuarto, 
j)or lo que en ellos se acusa la cien­
cia de la Denioeraeia en ciimito a las 
voluntades ¡)o¡nilares del ¡¡ais, sin ijue 
ello (¡uierii decir que los (temás no 
hayan tenido la misma siilisfaoloria 
acogida, y ¡¡ara mi veo en l(¡(l<¡s ell(¡s 
ini alt(¡ es¡¡irilii de democracia y ¡¡a- 
Iriolisnio, éste último magnilicaineiii'.' 
reflejad(¡ en el ¡)rii¡ien¡ de ell(¡s.

Tuv(¡ y de la causa anlifasci.sla.
El Delegado político de Sanidad,

A. HOlX

Los del 18 de julio
Que fecha tan señalada para la 

Historia de E.spaña aquel día en que 
íant(¡s corazones jóvenes, que jamás 
liahían con(¡cido lo (jue era una gue­
rra, se lanzaron a la calle en busca de 
un arma con que defender las liber­
tades que tantos sacrificios y sangre 
estaba costando al pueblo.

Aquel (lia en que u i k ¡s  generales 
traidores a su patria se vendieron al 
fascismo internacional, creídos de que 
iban a poder someter a un pueblo, 
que con el derecho y la razón se es­
taba ft¡riaii(l(¡ su porvenir, sacado 
honradamente de las urnas el Ifi de 
febrcr(¡ de I9llb.

(‘.Qué pesadilla tendrían aquéllos, 
(¡ue se crcyenni que en quince días 
díüiiiuarian a España ¡¡ara s(¡meterla 
a la esclavUud? X'o ¡¡eiisar(¡n que de­
trás de la joven Ikqnihiica iba t(¡dü 
un ejército de juventud, (¡ue a su ¡¡H- 
mera llamada se ¡nisieron delante. 
dispuest(¡.s a dar su vida ¡¡or ella, ¡¡(¡r 
es(¡ se lanzanni a la calle ¡nnueiido 
sus ¡¡ecli(¡s ¡¡ara cíuitencr el ¡¡aso de 
las hienas ansiosas de sangre, (¡ue al 
ver el valor del león ]iis]¡aii(¡ tuvo 
que recurrir a los ¡¡err(¡s extranjeros, 
a aquell(¡s que ambicionand(¡ las ri- 
(¡iuva.s de mi,estro suelo, no dudaron 
en traer Ejércitos y material, igno­
rantes de lo que les es¡¡eraba. (Creye­
ron (|ue la  aventura de Es¡)aña sería 
c(¡mo la de Alii.sinia. ¡Desgraciados 
infelices!, que en los llanos de (ñia- 
dalajara se convencieron del arrojo 
de las milicias ¡¡(¡jnilares. que más 
larde se convertirían en un Ejército 
jiiideroso, que .supo demostrar que con 
la razón y la justicia no liay (¡uicn 
¡Mieda, a ¡¡esar de lodos los líos v 
eiiancluill(¡s que ¡¡retemhm crear las 
¡¡oteiicias extranjeras.

X’osotros no deiieiiKis es¡¡erar (¡ue 
vengan de liiera ti solucionarnos lo 
que nosotros ¡¡odaiiKis hacer, ¡Esa re­
tirada (le “vohinliirios". (¡ue es la úl­
tima ¡ialii)¡ra de .Mi‘. (Ibamberlaiii! 
(.X’o e.s más l)onila liacerla cum¡ilir 
nosotros en el mismo suelo ,es¡iañol‘̂  

o ereo que sí, ,¡>or(¡iie de esa manera 
no les «¡uedariaii ganas de volver :i 
nuestra Esjiaña.

Por eso. yo me dirijo al pueblo y 
c(iinbalieiif(‘s desde esla Irinclieni. 
¡¡tira (¡ue viielvaii la cabeza atrás, y 
¡¡ienseii en ¡ujuéllos, (¡ue, sin armas ni 
Jiiamlos. se’ ¡¡usiemii frente a la me- 
Iralla asesina, y (¡ue iiosídros tenemos 
(¡ue vengar ¡¡ara asegurar el bienestar 
y el porvenir de nuestros hijos.

I N'O DE LA ;«  imiGADAAyuntamiento de Madrid
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T A C T I C A  M I L I T A
Medios de relación y observación

1'

►A

''('■ontinuación.)

MEDIOS DE INTELIGENCIA

Pdries, noticias, 
informes y memorias

TI. -('.liando la imporlancia y e.x- 
tcnsión del hecho lo aconsejen, podrá 
notificarse el suceso por breves jvar- 
tes sucesivos, comunicados rájvida- 
nieiite, a reserva de completarlos tan 
pronto como se pueda, con el parle 
completo de conjunto.

4ñ.—Especialmenle en caso de com­
bate, los liarles dados durante el mis­
mo (que de ordinario serán liroves) 
no dispensan de redactar y comuni­
car, una vez terminada 1.a acción, otro 
parte de su total desarrollo. Ordina­
riamente se expondrán los hechos en 
el orden en que sucedieron; no obs­
tante, en las acciones importantes, se 
relatarán separadamente los ocurri­
dos en cada uno de los lugares de la 
ludia, aunque guardando siem|ire el 
orden cronológico en los referentes a 
un mismo lugar.

Las órdenes, parles y noticias reci­
bidos durante el combate y (¡ue ha­
yan influido en su desarrollo, serán 
re))roducidos literalmente en el texlo 
del parle o se añadirán a éste copias 
de ellos, como apéndice.

!().- -Kn todo liarte escrito, como va 
•se dijo respecto a las órdenes (.Ti),'la 
forma do redacción más adecuada es 
])or párrafos cortos, separados y nu­
merados cuando la extensión asi lo 
exija, jnir orden de mayor a menor 
importancia de materias y reuniendo 
en un solo jiárrafo lodo lo referente 
u un mismo asunto.

17.-- En el cneahezaiiiienlo del par­
te se indieará; (luién es el rcm ilenlr y 
quién el (IrsIinaUirio: la hora en (|ue 

exjiide y el liígar en cpie se halla el 
expedidor.

IS. 'I'odo liarle eserilo deberá ir 
firmado imr el (|ue lo exjiiiie.

•I!t. {.liando sea neeesario o eonve- 
•iienle, el parle irá aeoni|)aiiado de 
planos, eroquis u otros medios de in­
formación gráfica (fotografías, dibu­
jos. vistas panorámicas, etc.), o liieii 
de las relaciones o estados pertinen­
tes (de bajas, de imiiiieioiies, de vive­
ros, ete,).

Todos los expresados dociinienlos

irán numerados, y cuando de ellos se 
haga nieiición en el texto serán cita­
dos por sus números resjiectivos.

.10.— (’.ada expedidor numerará co- 
rrclativaiiiLMite todos los partes que 
exjiida en una misma fecha, comen­
zando .siempre por el uno la mmicra- 
ción de los corresiiondientes a cada 
día, y cuando tenga que hacer men­
ción de un parte anterior lo citará por 
su número y fecha.

En jirincipio, todo parte debe 
ser cursado por los trámites regla­
mentarios. No obstante, en casos ur­
gentes será coininiicado directamen­
te al superior a (|uien jiueda interesar 
en primer término o de modo esjie- 
cial. a reserva de conninicarlo des­
pués, tan pronto como sea ¡losiblc, al 
superior inmediato del expedidor.

.12.--(.liando el parte sea consecuen- 
fia de una orden cumplida será dado 
siempre ilirecfamente, si no se ha pre­
venido otro Irámite, a la autoridad 
de quien dicha orden haya emanado, 
debiendo coiminlcarlo después al su­
perior inm ediato  del expedidor, a 
menos que la exjiresada aiiloridad 
baya ordenado guardar secreto.

.)T. -Todo cnanto queda iireceiilua- 
do para los jiartes es también aplica- 
lite a las noticids.

Siempre (pie una misma noticia sea 
enviada a la vez a varios desliiiala- 
rios, se hará nieiicióii de ello en la di­
rigida a cada uno.

1 !. En los informes o memorias .se 
tendrá en cuenta lo preceiiltuido jiara 
los liarles y noticias, excepto en lo 
que se refiere a la extensión y detalle, 
ya que lo ipu* caraeteriza a los dos 
primeros de dichos medios de inteli­
gencia, es una mayor amplitud de ex- 
posiciiin.

Abreviaciones y cifrado

ño. C.nundo eonveiiga comunicar­
se sin emplear el lenguaje corriente, 
ya sea para olilener mayor rapidez en 
las Iransmisiones, ya jiara oeiillar al 
enemigo el eonlenido de los despa­
chos o mensajes, o l)ien para evitar 
posililes indisereciones de los inter­
mediarios. se hará uso de nn lengua­
je eonvencional, que puede ser eon- 
(tensado o cifrado.

. 1. Lenguaje eondensudo.

.ÍO. —Se entenderá por lenguaje con- 
densado el eonslitiiido por abreviatu­
ras literales, signos o señales de sigui- 
ficación  convencional, previamente 
determinados.

Su empleo está indicado especial­
mente en el campo de lialalla para 
los mensajes de uso corriente en el 
combate (designación de distancias, 
de objetivos o de puntos del terreno, 
observación del tiro, petición de mu­
niciones, de refuerzos, ele.).

ñ”. Las abreviaturas, signos y se­
ñales del lenguaje condensado, se 
fijan y determinan por medio de un 
código de abreviaciones, en (pie las 
frases convenidas están representadas 
por letras, que son generalmente las 
iniciales de todas o de las más impor­
tantes jialabras de cada mensaje y 
por repertorios de señales, en los cua­
les se emplean señales caracteristieas 
de los d iversos proeediiniéntos de 
transmisión.

—Los códigos de abreviaciones 
pueden ser permanentes, ya que la 
significación de los mensajes puede 
encubrirse, además, siempre que con­
venga, por medio del cifrado.

I . O S  repertorios de señales deben 
caminarse con frecuencia, y desde 
luego, siempre que haya sospeciia de 
(pie sean conocidos por el enemigo.

¡i.--Lenguaje cifrado.

•ifi. -E l cifrado consiste en siistiliiir 
iin texlo secrilo en lenguaje corricii- 
le o condensado, por otro (pie sea in- 
inteligihle para toda jiersona (pie no 
deha conocer su contenido. Se realiza 
por medio de diccionarios o carlillas 
(según su ninyor o menor extensión y 
generalidad) de cifrado, eii los que se 
esialilece la represcnlación conven­
cional de los diversos mensajes pre- 
vislos, y |ior proeedimienfos eripto- 
grúficos, más o menos comiilcjos, con 
los (pie diclia representación conven­
cional se olitiene jmr siisliliición o 
Iransposiciíin de elemciilos del texlo 
primitivo, aplicando claves o reglas 
previamente dclermiiiiulas.

lit). K! cifrado puede ajilicarse lam- 
hicn a un texto ya cifrado jior jirime- 
ra vez; en este cuso recibe el nombre 
de snper-cifrado.

(t'onliniiará.)Ayuntamiento de Madrid
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NUESTRO PORVENIR
Es sumamente difícil, hoy en (|ue 

lodos los j)artidos ofrecen con sus 
j)rogranias soluciones concretas a los 
diversos problemas que afectan a la 
vida de nuestro pais, soluciones que 
teóricamente estaban impresas liaee 
mucho tiempo, adoptar posturas, ha­
blar de revoluciones, únicamente por 
el deseo de hablar, y ‘sin tener en 
cuenta n u estras características de 
raza, nuestra psicología. Por icinpe- 
rainento, los españoles somos enemi­
gos de dictaduras, y aunque en algu­
nos Tiunnentos hubiéramos de recu­
rrir a ellas, tuviéramos que admitir­
las, para desarraigar un espíritu (lla­
mémosle asi), el burgués, sustituyén­
dolo por otro más justo, más equita­
tivo, aunque tuviéramos que tolerar­
las, esa susti'lución Icndria que ser 
muy rápida, porque por encima de to­
cias las razones está nuestro modo de 
ser, nuestra cosa más intima, <[ue no 
es otra que el sentimiento de nuestra 
libertad y del sentido profundamen­
te arraigatlo de nuestro proj)io va­
lor, de nuestra capacidad, cosas que 
no pueden someterse a dictaduras, tal 
vez necesarias en otros países que no 
tengan en cada uno de sus habitantes 
un pensador lógico o ilógico, j>ero 
(fue lo que más estima es su priq)io 
pensamiento, no tolerando, bajo nin­
gún concepto, que nadie, por muy 
alto (fue esté, haga t[uc su manera de 
pensar (fuede relegada a segundo tér­
mino; sólo rencor y odio foiiienlaria 
el que de tal manera obrase, aumpic 
po.soyera la verdad, el sentido exacto 
de las necesidades que reclaman los 
mismos, (fue sólo j)or el Iiccho de sen­
tirse interiirctados y de que su ))ro- 
pio ])en.sam¡eiil(( se les intentase opo­
ner ])or la fuerza, se rehelarian con­
tra si mismos, pcjr no reconocer la 
su|)eri()ridml de quien inteularu sal­
varlos.

En cada e.s|)añol hay un eandillo, 
o, por mejor decir, cada esj)añol se lo 
cree. Es iiidisculible ese diclio, del 
(fUe ya se alnisa: “ 20 millones de es­
pañoles, 20 millones de Repúblicas” ; 
no (leja de tener su juirte cierta. Qui­
zá sea uii poco exagerado, ¡h t o ... no 
mucho. Observemos sino la aclilud 
(|ue mantenemos míos contra otros. 
Oliservemos esto y deduciremos de 
ello (file la razón personal, el orgullo 
(o la vanidad, uo liay <|ue confundir), 
fuicden más (fue la idea, y <¡ue el 
j>lal¡lIo de la luilunza donde están co­
locadas cosas tan secundarias, íiace

suJiir at otro, donde sólo hay un peso 
que, por una razón inconqirensible, 
no hace que siempre la aguja vaya 
bajando a su compás. Este peso es el 
interés común, Ja clase obrera, esa 
masa de trabajadores intelectuales y 
manuales, que, teniendo sólo por pa­
triotismo su trabajo, a veces tienen 
(fue prescindir de el fuvrqné ante el 
enifuije de los “firedestinados” para 
el acaparamiento, tienen que ceder 
y... resignarse. Es absurdo que exis­
tiendo problemas de esta índole, nos 
ocupemos de otros.

Las generaciones a n terio res  no 
atravesaron por las circunstancias 
])or que nosotros atrave.samos, y si 
por el contrario fue así, deliieron de 
tener la sensüiilidad viciada, o más 
bien atrofiada, ponfue sino haln-ían 
comprendido asimilado y hecho una 
labor eficaz, apoyándose en las teo­
rías, en los programas, que lionibres 
de positivo valor crearon,

Inbro'S del siglo xix. magníficos, 
hasta lioy no bien comfirendidos. Li­
bros de autores que estaban despres­
tigiados ante la sociedad, |)or ana cosa 
de tan escasa Irascendencia como la 
excomunión de un papa. Libros rejni- 
diados en aquellas épocas en que el 
artificio dominaba a la naturalidad, 
¡qué bien os comprendemos en la ac­
tualidad, en que la naturalidad impe­
ra .sobre el arlificio!

Qué calor lleváis eii vuestras ))ági- 
nas, (filé gran verdad encerráis.

En los libros de maliz potíiüeo se 
defiende en el siglo xix — cuando el 
escritor es de izquierdas la Iraiis- 
fonnación de la sociedad (fiie es ne­
cesaria, ya que una vez transformada 
JU) se amortiguaran los eslinuilos, an­
tes,. Iiicu, aumentarán considcralile- 
menle las relaciones comerciales fre­
cuentes, amplisimas y cordiales, que 
ofrecerán ancho cam|)o a eslos esti- 
imilos, que serán fomentados por la 
comunicación íntima de míos jmeblos 
con oíros. En el fiorveiür .será mucho 
mayor el número de hombres <|ue re­
correrán el mundo en todas direccio­
nes y con los más variados fines.

I.a sociedad n ecesita rá  en gran 
abundancia toda suerte de objetos 
necesarios a Ja vida juira satisfacer 
holgiidameiitc todas las as]»iraciom*s. 
En consecuencia -regulará las horas 
de traliajo según las necesidades, firo- 
loiigándolas o abreviándolas en ar­
monía con lo (fue aconsejen las asjii- 
raciones sociales. El eajiifal. una vez

transformada la sociedad, no será se­
ñor de nadie, ai creará esclavos, ni 
hará que se prostituyan por necesidad 
las mujeres. El capitalismo se hundi­
rá con sus mandamientos, tan concre­
tamente deducidos por Knorr. Si lia- 
hlara sinceramente el cafiital, lo baria 
asi: “Yo soy el capital, tu señor, (fue 
le lia conducido a la esclavitud desde 
el pais de la libertad. Tú no serás se­
ñor de ti mismo ni conopcerás señor 
alguno fuera de mi.

Xo producirás riqueza alguna que 
no sea en ]>cneficio mió, ni en el aire 
ni en el mar, ni en la fierra, ni en 
sus entrañas. Serás dócil a mi volun­
tad, me servirás y cumplirás mis man­
datos, porque soy tu señor, que casti­
ga a la pobreza de los padres en los 
hijos hasta la cuarta o (fuinla genera­
ción. Xo producirás riqueza por ti 
mismo si yo no le doy mi consenti­
miento, y en mi beneficio trabajarás 
cinco (lias y uno en el tuyo. El sépti- 
nu) descansarás para recuperar las 
energías perdidas. Xo robarás por­
que eso es patrimonio mío exclusiva­
m ente...”

Así baldaría el capiíal si fuera cla­
ro, pero no lo es... Por eso la demo­
cracia obrera, que lo sabe, cree más, 
quiere mejor la garantía seria de su 
bienestar que las palabras de consti- 
lucioiies, que no les jiiieden solucio­
nar nada.

Por eso la clase obrera, ansiosa de 
librarse de los célebres mandamien­
tos. lucha, sin reparar en los medios.

Pero es necesario decir desde aquí, 
que en ocasiones, confundiendo, por 
tener una idea demasiado exclusiva 
del trabajo, sacia su sed en trabaja­
dores. {[uc sólo se 'diferencian de ellos 
en la fiarte externa, en la indiinieiila- 
ria. Error muy grave éste. La lucha 
de clases debe de existir, tiene (fue 
existir, fiero sin (fue se envenene has­
ta el extremo de que se eonfumla. y 
de (|ue se eonsidere al hombre (fue 
realiza una labor fecunda sin iiecesi 
dad de encallecarse las manos con el 
fiarásilo de hi sociedad, el capitalista. 
Que la ])usión no lleve a nadie más 
allá de donde delie llegar. Aipii. Lu­
cha sin refiarar en medios eonlra el 
opresor, el capital. Disciplina, unió'i 
im|ucbranlal)le de lodos los (juc as]»i- 
raii a hacerle dcsa]>apecer, y una se­
guridad absoluta de (jue toda la ener­
gía que se ¡lierda en luchas internas 
lorlalece a aquél, juiesto (jue deliilila 
e esta unidad.

La

El co

LELGIM
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LA VICTORIA ES DE LAS ARMAS 
DEL EJERCITO POPULAR

Ayuntamiento de Madrid
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ACTUALIDAD INTERNACIONAL
Lá retirada de voluntarios

Es ya conocida por lodos la con- 
testaciíín ((ue el Gobierno español dió 
al proyecto británico solire la retira­
da de voluntarios de nuestro suelo. 
Vamos, j)or ello, a limitarnos a sidira- 
yar en estas columnas la excelente 
impresii'ni causada en los medios in­
ternacionales por la actitud digna y 
serena de que una vez más ha hecho 
gala la República española.

Aún con todas las reservas y en­
miendas pro])ugnadas en su contes­
tación. el Gobierno la ve comentada 
favoralilemenle, y aún considerada 
como aceptación que le lionra. Des­
conocemos la respuesta de Salaman­
ca. pero estimamos tjue no es ciertii- 
inente un favor lo t[ue se están ha­
ciendo los rebeldes, con su silencio.

-•VI aceptar la retirada de nuestra 
lucha, de los auténticos voluntarios 
que, saltando los limites de fronteras 
e intereses particularistas, vinieron 
en auxilio de nuestra causa porque 
era la de la libertad, no jiuede inter­
pretarse tal aceptación como desco­
nocimiento de valores morale.s, o de 
ayudas materiales, ciertamente jmsi- 
tivas.

l.as brigadas internacionales, como 
todos aquellos organismos e indi\i- 
duos que hicieron o hacen de la soli­
daridad algo más que una [lalalira. 
merecen nuestra gratitud imperece­
dera. Xo se intin-prele, [mes, nuestra 
accjitación de su apartamiento como 
de ignorancia u olvido, i(ue diría mal 
de nosotros. Se trata de una conce­
sión más, i ¡una ¡jriicba m ás!!, (pie 
ofrecemos al mundo, para (jue se en­
tere de iinaz vez. acerca de nuestra 
conducta y del significado exacto de 
la lucha.

£1 conflicto rufo-japonés

I.a atención de los comentarislas de 
¡a actualidad internacional, se con­
centró en torno al incidente (?) fron- 
lerizo jirovocado por los nipones  
frente a la f .  H. S. S.

Hubo jornada en (pie la ex|)ccla- 
ción trocóse en ansiedad y en la i|ue 
Un conllicto armado se admitía como 
])osible. I.o cierto es (pie a la jn-ovo- 
cación japonesa, al Uilaipie injustiíic'i- 
<lo. lUisia no contestó enviando a nin­
gún niister lUmeiman, cuyas posiiiili- 
dades de éxito son jiroblemáticas en 
Ghecoslovn<piia. sino ([ue, por el con­

trario. movilizó una parte, una pe­
queña parte, del Ejército que simbo­
liza militarmente su potencialidad. K! 
pueblo soviético no permaneció inac­
tivo, demostrando su adhesión al Go­
bierno, al par que exteriorizaba fer­
vientes deseos de acabar con la serie 
de atentados que los países fascistas 
vienen dirigiendo contra la paz mun­
dial.

¿('onsecuencias? Solamente una. La 
única que lógicamente cabía e.sperar. 
El .íapón, ante la actitiid firme de Ru­
sia, asentada en realidades y en he­
chos más que en promesas o nala- 
bras, se repliega cautamente, [irocia- 
mando vehementes des'eos de locali­
zar el conflicto, eonfiieto que no co- 
noce más re.sponsable que su osadía 
en el terreno diplomático, ¡jara darle 
asi solución pacífica y, desde luego, 
amistosa (!!!) .

La r .  R. S, S., sin desechar lal po­
sibilidad, ha sabido mantenerse con 
dignidad y energía, tan [loco corrien­
tes en la polilica internacional de ios 
últimos años. Y asi, advierte que no 
tolera la invasiéni en un solo kihVine- 
tro (le su territorio, ni el ataque a nin­
gún soldado o ciudadano soviético.

Los tanques, aviones y el projno 
pueblo ruso, rubricaban ini|)onenle-

mente tales advertencias, en forma 
tan expresiva, tan aleccionadora, (jue 
ya tienen l(>s nipones contestación al 
sondeo, que en definiliva era móvil de 
esta cuestión. De ella, quizá no sea 
destacable nada más. Pero |)crmit.ase- 
nos, sin embargo, que acabemos nues­
tras impresione.s, e.stabieciendo elo­
cuente parangón entre la política va­
cilante, repleta de claudicaciones que 
da forma a la humillación más ver­
gonzosa con que Chambcrlain viene 
atligicndo la dignidad británica, y' la 
gallarda conducta de Rusia, que hace 
retroceder al fascismo internacional.

Es lo de Alemania en Ghecosluva- 
({uia. Lo que sucederá siempre que a 
los provocadores se les oponga la 
fuerza y el decoro, en vez de la con­
cesión o las posiciones vergonzantes.

K>ooooooooooooooooooooooooooooooe
Carece de fe todo el que pone en duda 
la victoria. Es perjudidai el que admite 
como posible el triunfo del fascismo. Hay 
que eliminar de la lucha, por tanto, a 
todos los agiotistas, que, con apariencia 
de antifascistas, sistem-iticamente hablan 
de lo que sólo incumbe a los jefes del 
Ejército, ya que son éstos los únicos que 
tienen autoridad para hacer pronósticos 

de índole militar.

Kxx>ooooococ)oooc}cocooooc)oooooooooooooooccoooc(x»oooooooooooooo(3ooooc

NOTICIAS DE ULTIMA H O R A
Lomircs. El corresponstil del Snn- 

(/(!(/ Times en Rcriin telegnifiu a su 
])criód¡c() ([uc, según infnrniachincs 
de buen origen. Rall)i) ha sido encar­
gado por Mussolini de olitcncr diir,’i)i- 
le sus conversaciones de Heidín con­
creciones sobre “ las medidas milila- 
re.s”. 'I'iunliién ha encargado Miissoli- 
n¡ a Ralbo (pie aconsi'je a los dirigen­
tes alemanes inoderiidóit y prudencia. 
Se uiiiide (pie en las conversaciones 
celebradas ayer ¡mr la larde con Goe- 
ring. Ralbo, aun eslimamio la gran 
ciunpreiisióii del Gobierno de Roma 
en lo (pie se refiere al prolilcma che­
coeslovaco, declaro a los dos jefes na­
zis <pie Italia no inlervendria giislo- 
sanienle en mi eonfiieto eventual de­
ludo a una acción precipitada d.- Ale­
mania en la Eiiroi>a central.

Eoris. -IGi los circuios políticos ha 
causado honda satisfacción el acuer­
do dcl partido socialista olircro esjia-

ñol, cu el cual se hace un llamamien­
to a la unión de todas las demoeracias 
de los (lislinlos países para (lonerse 
en guardia contra el fascismo.

La noticia ha llegado de Rarcelona 
y lia sido exceloni,emente acogida jior 
los circuios juirisinos, en muchos de 
los cuales se conviene en la necesidad 
(le crear un iiloqiie ideológico jiara 
hacer frente a los embates del Idoque 
fascista, (pie ojiera. basta ahora, con­
tra las democracias con (oda im|ni- 
iiidad.

lia llamado singularmente la aten­
ción la última liarle, cu la (pie se re­
clama (pie los organismos internacio­
nales dcsarroJIcn muí aecit’ui enérgica 
jiara terminar con la iiilervención ex­
tranjera en España, ya (pie no se tra­
ta de una guerra civil, sino de una 
guerra de invasión, (jue iio terminará 
más (jue con la victoria del puclilo cs- 
jiañol.Ayuntamiento de Madrid
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T E M A S  S A N IT A R IO S  CAM ILLERO
Si (IcfmicTanins sentimental y prn- 

fuiidaineiiie al camillero, diríamos 
<iue es en la guerra lo (jue la madre 
es en la paz; la ternura puesta al ser­
vicio de la abnegación humana. Por- 
Cfue la abnegación en el soldado de 
Infanteria se maniíiesta por la t)fren- 
da (le todo su ser a la causa de la so­
lidaridad tumiana, pero en el momen­
to del combate, sólo lo.s* sentimientos 
del valor y del coraje, iniponit’ndose 
al instinto de conservación, florecen 
bravamente cu su alma; pero la ])!•((- 
funda compasión inspirada cu el do­
lor ajeno, la m;is nol)Ie de las ejecuto­
rias portjue se escribe con la j)ropia 
sangre, si llega a rozarle es cosí un 
suave aleteo jiiadoso, pero no perma­
nece. En e! camillero ese sentimieiilo 
se yergue sobre lo.s demás, ya sea e! 
valor, ya la íuulacia, sobre el heroís- 
J110 en suma, y engendra el sacrificio 
de si propio, no ¡)or una realidad in- 
tangible como es la libertad, sino |)or 
un ser ponderalde y palpitante couio

*Jo es un lionibre. Es en ese monieulo 
jsuhlime, ciiamlu arrebatando a la vic- 
•tima a la perduración de! siifriniien- 
lo y tal vez a la muerte, el esforzade) 

’ y luunanísinio soldado sólo vive j)ara 
arrancar al herido de las garras iji- 

^xoral)les de la Fatalidad e infunde 
fo'ore él. coji palabras viriles de ma­
ternal acento, e! ánimo y la e.speran- 

,za. v si desfallece, por una reacción 
natural de la piedad acumula sus es­
fuerzos hasta la exlcnuación; por un 
instante (dvida su familia, su ideal, 
sus más al)sorl)entes pasiones y sólo 
tiene ojos y alma para el compañero 
lierido. jH-oduciéndose en todo su es­
plendor la más bella ex])resión de la 
lunianidad doliente y dolorosa.

Tal es la emocióm del instante, aim- 
,,iie fugaz sea, Cfue soljre esta agigan­
tada figura, se proyecta la Maternidad 
como si reencarnase en ella por mi­
lagro del Amor un humilde y a veces 
hasta un dél)il camillero.

POPIT.ETO
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Historia de la segunda República Española
(Viene de la página central.)

Italia y Alemania, ccnivirtiénduse es­
tos e.sj)añoles traidores en simples mu­
ñecos de guiñol manejados por Ilitlcr 
y Mussolini.

Al coincler.se este beciio insólito, la 
ludia familia de fase, convirtiéndose 
de guerra civil oii una descarada gue­
rra de invasión, y por lo tanto para 
nosotros, y en este nosotros enlnm lo­
dos los verdaderos amantes de nues­
tra patria, (|ue al lado de su legitimo 
(lobierno están luebamlo por defen­
derla. se eonvieiie, como digo, en gue­
rra de indejiendencia. guerra la más 
sanguinaria y cruel ((ue se lia regis­
trado en el miiiulo. ]uies estos dos 
“dallos” malones de este sigh], (pie 
representan a los paises totalitarios, 
nos lateen esta dase de guerra des- 
triiyemlo todo lo (jue lialbm a su paso, 
eiisanáiulose con nuestras ¡loblacio- 
iies civiles, asesinando ¡mpiiiienienle, 
ancianos, mujeres y iiím o s . (pie no lian 
cometido otro delito (pie haber iiaei- 
do en un pueblo (pu> <piiere ser lilire 
y no se deja ajilastar fácilmente.

V lo terrible laiiiliiéiii del caso, es 
(pie e&los crimenes los eomelen c(ui 
la eom|)laeencia de naeiones (pie se 
tildan de denaK-ráticas. ¡pie tras no 
Imeer nuda ¡tor corlar esta invasión v 
con ello sus crimenes. eoiicierlan jiae-

tüs injustos y odiosos (fue ¡irivan a 
nuestro Goliierno de poder hacerse 
con los medios indispensables (¡ue 
jiara defensa de la justicia y el dere­
cho necesita, dando con ello lugar a 
(pie una sublevación ¡pie se liiilíicra 
sofocado eii poco tiempo. ad(jiiiera 
tan terribles caradores y llegue a es­
tas alltiras.

Pero no por ello la victoria de la 
justicia y la razón es menos segura, 
juies liene a su lado la iiiayoria de la 
o|)iiii('ui mundial, ¡tero muy jtarficu- 
larmente el apoyo de lodos los traba­
jadores y aiitiíaseistas del mundo, y 
el estímulo de naciones (pie. conin Hu- 
sia v Méjico, esián abiertamente a 
nuestro lado.

Esla. a mi juic. \ es la historia de 
la Hepiililica liaaia la fecha, v para 
defenderla, consolidarla y engrande­
cerla sigue hicliamio el pueblo espa­
ñol con fe y coraje en estrecha comu­
nión con el Gobierno <lc l'nión N’acio- 
mil. (fue fironto nos conducirá al 
aplaslaniienlo de nueslros enemigos 
y restablecerá en luiesira fialria la 
justicia y el dereclio y con ello la cul­
tura y el progreso, para disfrute de los 
espafudes (pie, siguiendo el gesto de 
la raza cam tanta liombria, lian sabido 
ganarlo y merecerlo.

SiaiAsiiÁN MANT.HADü

Himno dedicado al g lo ­
rioso 152  Batallón, 4 .“, 
de la 3 8  Brigada M ixta

Al Hatallón y Handera, 
lodos deliemns seguir; 
juremos en la |)elea 
cual fuerte clamor de guerra... 
luchar, vencer o morir.., 
¡lueJiar... vencer... o m orir. . . 1

Ea i’afria nos dió su enseña, 
su honor fjuso en luie.slras maim.s, 
defendámosla, soldados, 
con liidalguía y valor; 
jjues la Handera de España, 
aun más j)reciada (pie el oro, 
ha sido el único tesoro 
fiara el soldado español.

¡Soldados, adelante!

K1 Hatallón nos di<) ejemplo, 
en cuantos sitios luclu),
Sierra, ('.entro v Aragón.

En Levante nos batimos, 
con ciilusiasnio y valor, 
pegándonos a la tierra, 
como el Gobierno ordenó.

Del Cuarto somos Infantes, 
luiiira de la hisjiana tierra,
(fue en la paz. como en la guerra, 
saldrá siempre Irimifante.

[Soldados, adelante!

DE HEXITO
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¿Qué tenemos que h acer para  
obtener nuestra victo ria?

Todo nuestro Ejército sabe ya muv 
bien (pie |)iira llegar a nuestra victo­
ria es necesario poner todos cuantos 
sacrificios se nos acumulen; dándole 
a nuestro Gobierno y Frente Popular 
el nió-ximo rendimiento, eoiistniveii- 
do refugios, Iriiielieras, ele., ele., cmii;.' 
basta la feeba lo venimos liaeieiido. 
nos acereainos al Irimifo. Pero es pre­
ciso alentar más aún, para (pie cuan­
do el enemigo intente hacer una ofim 
siva, le digamos: fior utiui no ¡lasa 
reis. V si ipieréis ¡lasar. nuestros fiisi 
les y ametralladoras son invencibles, 
asi como mieslro Ejército. Cu ICjérci- 
lo, (pie ha sahido fortalecer mu'slro 
Gohierno. no funale en los momenlus 
más difíciles .ser rtvliazado. /.Por ipié'.’ 
Ponjiie leñemos fe iiu|uebranlablc. 
(pie nos hará derrotar al enemigo.
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